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INTRODUCCION 

Uno de los problemas más serios con los que se enfrenta ­

actualmente tanto la Pedagogía como la Psicología es el nuevo sen 

tido que ha empezado a cobrar la lectura. 

El creciente auge que han tenido los Métodos de Lectura 

Veloz y el perfeccionamiento de las técnicas para la medición de ­

los movimientos oculares durante la lectura, han puesto de mani-­

fiesta la inesperada baja eficiencia que caracteriza a la lectura de 

casi la totalidad de los adultos. Encontrándose que, gran parte de 

los malos hábitos vinculados con la lectura y el deficiente concee.. 

to y aproximación que de ésta tarea poseen la mayoría de las per-­

sanas tiene su origen, en los métodos tradicionales de enseñanza de 

esta tarea. 

La evidencia obtenida a partir de estas dos fuentes, basa­

da en el estudio sistemático de los mecanismos que intervienen en 

la lectura y en la aplicación metódica y práctica de las consecue!:!., 

cias que de ahí se derivan, han llevado a la elaboración de un nue 

va concepto en contraposición del de Lectura Tradicional, el de la 



Lectura Eficaz; cuya esencia comprende la necesidad de impartir 

moyor energía y agudeza a la lectura que permita, a través del co­

nocimiento de sus elementos componentes y factores que en ella in­

fluyen y de un entrenamiento ¡nte I igente, me jorar nuestra hab iI ¡dad 

perceptiva, junto con la capac idad y rap idez en la comprensión y ­

cons istenc ja en la retenc ión • 

Los reportes obten idos a través de ambos med ios subrayan 

dos hechos: 

1).- La persona promedio lee innecesariamente en forma lenta 

e ineficaz. 

La velocidad promedio de un profesionista sin entrenamien 

¡'o especial fluctuará·· entre 180 y 220 palabras por minuto, mien­

tras que la de un estudiante universitario oscila entre 250 y 275 pa­

labras por minuto. Excepcionalmente se encontrarán sujetos ­

capaces de leer a más de 300 a 350 palabras por minuto. 

Nosotros no tenemos conocimiento de ningún lector veloz 

natural, a entenderse por lector veloz natural, aquellos sujetos ca­

paces de leer a altísimas veloc idades ( 1000 palabras por minuto 0­

l' 
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o más) con bueno comprensión y retención, pero que no han reci-­

bido ningún tipo especial de entrenamiento en el campo de lo lec­

tura • 

2J. - Después de un período de entrenamiento comparativamen­

te corto, el lector promedio puede agu~ar su habilidad de compren­

sión y puede aumentar considerablemente su velocidad, mejorando 

en general su eficiencia y rendimiento total. 

Esto tesis está encaminado o exponer e I concepto de 11 Le~ 

tura Eficaz ll junto con una descripción yevaluación de los méto-­

dos tradicfonales de enseñanza de lo lectura, de los componentes ­

básicos de esto toreo: percepción, compr.ensión y retención, de los 

hábitos perniciosos más comunes en re loción con lo lectura y tam-­

bién un estudio sobre los Métodos Mecánicos poro el entrenamiento 

de lo lectura y el Método de Lectura Dinámico Evelyn Wood. 

Hemos trotado de incluir aquellos normas y consejos en ­

los que coinciden lo mayoría de los expertos en el campo de lo lec­

tura y algunos otros, que nos han parecido de gran utilidad. 
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CAPITULO 

CONCEPTO DE MADUREZ PARA EL APRENDIZAJE DE 
LA LECTURA 

"V"EI aprender a leer al igual que el aprender a caminar pu:.. 

den dominarse sólo después de que un largo proceso tanto de creci-­

miento, como de aprendizaje han tenido lugar .4' 

Sólo que el aprender a leer es una actividad mucho más ­

compleja que el aprender a caminar yrequiere de niveles más altos 

de desarrollo de I cerebro, desarrollo general y además de un grupo 

de conocimientos específicos. Algunas de las características envue! 

tas en este aprendizaje dependen primariamente de las potenciali-­

! dades de crecimiento del niño, determinadas en gran parte por su -­

configuración constitucional. Otras características, igualmente ­

I importantes, se desarrollan a partir del aprendizaje cotidiano. El 

estrecho interjuego entre crecimiento interior y estimulación am- ­

I biental está presente en todos los aspectos del desarrollo de I niño, 

y la maduración para el aprendizaje de la lectura no es una excep­

ción. 

I Generalmente, la enseñanza de la lectura ocurre cuando 
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los niños tienen entre 6 y 9 años." La mente infantil es muy flexi-­

ble e impresionable durante est~ período y el crecimiento mental -­

y físico que da las bases para el aprendizaje de la lectura, está to­

mando lugar muy rápidamente. El niño está lo suficientemente ma­

duro pa~a poder trabajar con símbolos abstractos, tiene suficientes 

experiencias personales y lenguaje oral, al igual que habilidad para 

razonar, control ocular y el grado de atención necesario para apre~ 

der a leer. 

I La experiencia ha demostrado que las habilidades de la -­

lectura deben establecerse en forma temprana en el niño, si no nu~ 

ca logrará aprenderlas fácilmente .'" Los niños mayores y los adultos 

analfabetas pueden aprender a leer, pero este aprendizaje toma ca­

si siempre un tinte de lucha, porque la conducta ya está más o me­

nos establecida y porque los intereses están dirigidos hacia otras ­

metas. ( 27) 

"La madurez para el aprendizaje de la lectura está forma­

do por una serie de factores íntimamente relacionados, siendo los 

de mayor importancia: 

,1). - Factor Sexual: I 
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Es una realidad que las niñas tienen una maduración más ­

temprana en varias fases de su desarrollo que los vorones.Las más s~ 

bresalientes son la maduración sexual, la aparición de las dientes, 

la osificación del esqueleto y la maduración para el aprendizaje de 

la lectura. 

El porqué de esta maduración más temprana para el apre~ 

dizaje de la lectura se explica parcialmente por el hecho de que ­

la~ niñas empiezan a hablar antes que los niños y, que durante la ­

niñez, tienen un vocabulario más amplio y hablan más que los va-­

rones. 

Harris hace notar otro posible foctor; ••• 11 El coser, tejer 

y jugar con las muñecas pueden ser ventajosos para el desarrollo de 

la visión de cerca y habi I idades manuales finas si ne qua none para 

el aprendizaje de la lectura, en contraposición con las actividades 

musculares de los niños ••• 11 ( 12) 

Es importante tener presente que los varones constituyen ­

cerca de las 2/3 partes de los casos con ligeros problemas en rela­

ción con lo lectura y del 75 al 90% de los casos severos que nece­

sitan de atención especial. Entre el 10 y 15% de la población de ­

6 




las escuelas de enseñanza primaria tienen por lo menos ligeros pro­

blemas de lectura y los varones entran en proporción de 3 a 1 en re­

lación a las niñas, dentro de estos porcentajes. 

Apoyándonos en lo anterior podemos afirmar que/los niños -/ 

madurarán más tardíamente que las nií'ías en cuanto al aprendizaje ­

de la lectura se refiere y que probablemente tengan más problemas ­

que aquellas,;", 

2). -, Factores Inte lectuales: 

a) Factor de Inteligencia General: /'" 

El factor individual más importante en la maduración para 

el aprendizaje de la lectura, es el factor de Inteligencia General ­

?'que cubre las necesidades básicas de habilidad para manejar ideas 

a un nivel de comprensión de 6 aí'íos (Edad Mental) y la madurez ­

de atención y percepción requeridas para trabajar con símbolos abs­

tractos. 

Estudios realizados por Morphett y Washburne demostraron ­

que los niños con edad mental menor de 6 aí'íos, generalmente fallan 

al intentar aprender a leer. La cantidad de fracasos disminuyen en 

proporción indirecta al aumento de la edad mental hasta 6.6; en di­
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cho nivel casi todos los nii'ios lograron aprender o leer sin mucho di 

ficultad. 

Lo evidencio concerniente o lo relación entre edad mentol ­

y el empezar o leer se resume en los siguientes afirmaciones ( 2, 24, 

27 ): 

J). - Hoy uno relación substancial entre edad mentol y lo facili ­

dad poro aprender o leer r lo mayoríá de los nii'ios que fa Ilan en el ­

aprendizaje de lo lectura en el 1 er. año de enseñanza primario tie­

nen uno edad mentCi I menor de 6 años. 

2.- Lo mayoría de los nii'ios con Cocientes de Inteligencia nor­

males, con edad mentol mayor de 6 ai'ios y que estén libres de impe­

dimentos especiales pueden ser enseñados o leer exitosamente en el 

ler. año. Sin embargo el aplazar lo iniciación del aprendizaje de 

lo lectura no los perjudica en su desarrollo intelectual posterior. 

3). - No es posible establecer uno edad mental mínima poro el 

aprendizaje de lo lectura porque hay muchos factores concurrentes. 

Niños con edad mental hasta 5 años pueden ser enseñados a leer ma-­

teriales de ler. año. Pero, no parece existir ventajas duraderos en 

un comienzo tan temprano. Muchos de estos niños no logran hacer 
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ningún progreso cuando el ritmo de lo instrucción no está dirigido - ­

específicamente o ellos sino que, o niños mayores o más brillantes. 

4). - Los escuelas que proveen de un programo rico en experien-­

cias y actividades sociales en 1 er. año pero sin ninguno enseñanza ­

formol de lo lectura, tiene un record menor de fracasos y obtiene - ­

ton buenos o mejores niveles de lectura en grado superiores, que los 

escue los que enseñan o leer desde e I comienzo de I 1 er. año. 

/b).- Habilidades Mentoles Específicos: 

1) Percepción Visual;/' 

¡'Aún cuando el estado de los ojos seo normal, el menor ­

puede tener percepción visual inmaduro / Muchos niños sólo prestan 

atención o los característicos principales de los estímulos visuales ­

(tamaño, color y formo) e ignoran o prestan mínimo atención o los - ­

detalles. En ocasiones no notan diferencias que resultan obvios o - ­

otros niños. 

Otro de los tendencias más comunes es lo de cometer errores 

de inversión de lo visión de los letras o palabras: b, di P, por q¡ 

w por mi mas por sem, etc. 

(2) . - Percepción Auditivo: / 
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¡Inhabilidad para distinguir entre palabras que suenen en una 

manera semejante puede resultar ser un severa handicap en el apren­

dizaje de la lectura. /En algunas niños se debe a una audición im-­

perfecta. En otros la agudeza auditiva puede ser normal, pero el ­

niño no ha aprendido a distinguir entre los sonidos de las palabras,' 

Si un niño no capta la diferencia en el sonido de algunas palabras ­

tendrá dificultad para distinguir entre sus símbolos impresos. Estos 

niños generalmente tienen dificultad para pronunciar las palabras. 

3). - Sal ud y Madurez Física: . 

los defectos físicos que con más frecuencia interfieren en el 

aprendizaje de la lectura son la visión pobre y la audición pobre ~ 

Estos deben ser detectados por padres o maestros, y corregi­

dos a tiempo. 

/0).- Salud Física: 

El estado de salud general es básico. Anemia, mala nutri- ­

c ión, desórdenes endócrinos y focos infecciosos no permiten que nin 

gún tipo de aprendizaje tome lugar normalmente./ 

;1 b) . - Madurez Física: 

la altura y el peso del menor se pueden comparar con las ta­
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bias existentes de Edad- ,Peso y Edad-Tal 10./ 

Otro índice importante de la maduración física es el del d:: 

sarrollo del esqueleto del niño. Olson y Hughes han hecho una se­

rie de corre lac iones entre la madurez para e I aprendizaje de la le<:. 

tura y la madurez física. (21 ) 

q c). - Dominancia Lateral:/ 

Se refiere a la relación que hay entre la dominancia ojo-m~ 

no con el progreso en el aprendizaje de la lectura.! Niños que no 

son consistentemente diestros, en ocasiones, tienen dificultad para 

aprender a seguir instrucciones con dirección de izquierda a dere-­

cha, en la lectura, entre otras actividades I y tienen marcadas ten­

dencias de inversión de las palabras. 

Castner ha realizado numerosas investigaciones sobre este ­

aspecto y ha logrado localizar desde Kinder a aquellos niños que ­

tendrán este tipo de problema. 

( 4). - Ácervode Experiencias: I 

I Uno de los factores de mayor fuerza en la maduración para 

el aprendizaje de la lectura es el ambiente social y cultural que -­

rodean al niño.J El nivel cultural de su hogar es el que determina ­
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su caudal de experiencias y conocimientos, la riqueza de su voca-­

bulario ysu interés por los libros./ 

(5}. - Factores lingüísticos: 

El manejo más o menos experto del lenguaje oral es básico 

en e I programa de la enseñanza de la lectura I Los aspectos de I -­

lenguaje que son más significativos en la maduración para el apren­

dizaje de la lectura son: 

a). - El vocabulario del niño, indispensable para la com-­

prensión de lo que se le dice y para poder comunicarse. 

b). - El dominio de la estructura de la oración, reflejada ­

a través de su conversac ión espontánea. 

c). - Claridad de Pronunciación. 

El dominio del lenguaje está determinado por la inteligen­

cia, la audición y el medio ambiente familiar. 

6). - Madurez Social y Emocional: 

Son 3 los aspectos significativos de este componente de la 

maduración para el aprendizaje de la lectura. 

a) . - Estabi I ¡dad Emociona I . 

b). - Confianza y y Deseo de valerse por sí mismo. 
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c). - Habil idad para participar activa y cooperativamente 

en actividades de grupo. 

¡ 7). - Interés por los libros.}' 

tUno de los factores más importantes de esta maduración -­

para el aprendizaje de la lectura es el deso de aprender a leer. - / 

El concepto de lo que es la lectura y en que consiste su aprendi-­

zaje está fuertemente matizado por lo que ha oído decir a sus fam!.. 

liares y amigos. 

Y, debe de haber una oportunidad y una demanda social. 

Si estas condicíones están presentes, el niño aprende a leer tan 

inevitablemente como aprendió a hablar, siempre y cuando se eje.!:, 

za la misma paciencia y la misma oportunidad para que el crecí-­

miento individual sea garantizado. 

La evaluación de la madurez para el aprendizaje de la lec 

tura se puede hacer a través de medios objetivos o subjetivos. 

La evaluación objetiva puede hacerse a través de dos tipos 

de tests: La utilización de Tests de Inteligencia o la de un grupo 

específico de tests llamados Reading Readiness Tests o Tests de Ma­

duración para el Aprendizaje de la Lectura. 
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Entre el grupo de Tests.de Inteligencia el más popular para 

este tipo de medición, en los Estados Unidos, es la Revised Stanford 

Binnet Inteligence Scale y entre los Tests de Maduración Para el ­

Aprendizaje de la Lectura están la Metropolitan Reading Tests, La 

Gates Reading Readiness Tests y la Monroe Reading Aptitude Tests. 

Se ha encontrado que las corre lociones entre los Tests de In­

te�igencia y los Reading Readiness Tests son-tan altas como las en-­

contradas entre dos Tests de Inteligencia. Por lo tanto, es lógico ­

aceptar la afirmación de Anderson y Dearborn ( 1 ) de que tanto los 

I 
Tests de Inteligencia como los de Maduración Para el Aprendizaje

I 

de la Lectura, miden esencialmente los mismos factores. 

La evaluación subjetiva, es la de uso más generalizado, so­

bre todo en México, y es el juicio que el maestro hace con respec­

to al desempeí'lo de sus alumnos. 

Existen unas tablas llamadas Tablas de Reading Readiness -­

Handicaps, en las que se menciona cual es el handicap que tiene el 

menor, a través de que evidencias se mostró y los procedimientos -­

que pueden ayudar a su corrección o mejoramiento. 

14 
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CAPITULO II 

LA ENSE~ANZA DE LA LECTURA. 

fEI aprender a leer es un aspecto del desarrollo total del len­

guaje. / El niño primero aprende a responder al habla de los que lo ­

. 

rodean. Después aprende a hablar, y este aprender a hablar le su­

ministra las bases para más tarde aprender a leer. Finalmente el ni­

ño aprende a escribir. 

( El proceso del aprendizaje de la lectura es un caso de apre!:!. 

dizaje asociativo. f El vínculo asociativo se forma entre la visión de. 

la palabra y la respuesta del niño ante el sonido de ésta¡launque los. 

mismos resultados se pueden obtener con la asociación entre el sím­

bolo gráfico visual y la respuesta a un grabado) E nseñar a un niño 

a leer consiste básicamente en establecer las condiciones para la ­

formación de estas asociaciones. JSe puede dec ir que un n iño empi~ 

za a leer cuando logra comprender la relación que hay entre el sim­

bolo impreso y el significado que él ya conoce I 

Se han desarrollado dos medios para aproximarse al estable-­

cimiento de estas asociaciones iniciales¡ el Método de Ver-y-Decir 
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o Método Oral y el Método Visual o No-Oral. 

METODO ORAL 

El aprendizaje por asociación requiere de la presentación -­

simultánea de un estímulo nuevo junto con la respuesta a uno vie-­

jo, para que se liguen entre sí. En la introducción a la lectura a 

través del Método Oral, esto se logra ensef'iándole la palabra al ­

nif'io y pronunciándola para que asocie el símbolo gráfico con el ­

contenido que le es ya fami liar. Después de alguna repetición la 

respuesta al sonido de la palabra se asociará con la visión de la p~ 

labra. El estímulo oral puede entonces ser omitido y, la sola visión 

de la palabra traerá consigo la respuesta o reconocimiento. 

Durante las etapas más tempras de! aprendizaje de la lectura 

a través de este método, Jo respuesta infantil incluye el decir la -­

palabra en voz alta. Esto cubre dos necesidades: es la manera más 

simple que tiene la maestra de comprobar si las asociaciones que se 

están estableciendo son las correctas y si el niño está identificando 

correctamente los símbolos gráficos; y por otro lado le da seguridad 

al menor, al proporcionarle confirmación visual y auditiva del es­

tímulo. 
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Se puede afirmar que un niño ha aprendido a leer cuando ­

tiene las respuestas físicas¡ mentales y emocionales hacia la pala-­

bra impresa que hubiera tenido al escuchar palabra pronunciada en 

un contexto oral idéntico al del material impreso. 

Anderson y Dearborn nos dicen que La lectura es una ­11 ••• 

forma controlada de hablar¡ en la cual las palabras de la página -­

son sustitutos de los estímulos usuales de I lenguaje oral. Enseñar­

a un niño a leer consiste principalmente en establecer las condicio­

nes para esta sustitución de estimulos ••• 11 (1) 

y para Harris ( 12 ) " ••• El niño lee cuando es capaz de de­

cir las palabras que están representadas par los simbolos impresos. 

El niño puede decir las palabras en voz alta¡ o puede decirlas para 

sí mismo¡ en cualquiera de los cosos¡ leer significa decir las pala-­

bras correctas ••• 11 

Evualando el método de Yer-y-Decir se ha dicho que tiene 

más vidas un gato ya que fué el primero en usarse y actualmente es 

el más comúnmente empleado y no parque sea el mejor. 

Entre sus inconvenientes está el de sobreestimular la vocali­

zación y favorecer la subvocal ización¡ la lectura de palabra por ­
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palabra, los movimientas oculares ineficientes y de que la com- ­

prensión del sonido de la palabra no siempre está claramente esta­

blecido en la mente del niPío. 

METODO ViSUAL: 

Se basa en el hecho de que el niPío puede obtener significa-­

das a partir de grabados, igual que si fueran palabras habladas. 

Otra manera de establecer las condiciones necesarias para el ­

aprendizaje de la lectura es la de presentar, la palabra impresa -­

acompaPíada de un grabado adecuado. 

Con este método se busca la comprensión visual del estimu lo ­

sin necesidad de la 'confirmación auditiva¡ o sea la vinculación 

directa ver-comprel1der. 

Guy Buswell en la evaluación que realizc> de los métodos Ora­

les y Visuales reportó casi la misma proporción de vocalizadores -­

dentro del grupo de ensePíanza visual que la existente en el grupo 

de ensePíanza oral. Además, otro inconveniente de este método ­

es que los grabadas no siempre dan el significado deseado, y tam-­

poco en el nivel esperado; esto es, el niño puede llamar al graba­
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do animal, minimo, bicho o Ci,cerón en vez de gato. Yademás -­

hay palabras no ilustrables con grabados. 

19 




A partir de un vocabulario oral de 2,000 a 2,500 palabras 

con un nivel de significados variables en función de la riqueza o ~ 

brezo cultural del medio ambiente infantil y util izando la mayoría 

de las veces el Método de Ver-y-Decir, se empieza a buscar que el 

niño aso:cie entre los símbolos impresos desconocidos y las palabras 

que ya conoce por su sonido. Esto se logra a través de cualquiera ­

de los siguientes métodos: Método Fonético, Método de la Palabra, 

fvlétodo de la Frase y Método de la Historia o parrafo;. que derivan ­

su nombre a partir de la unidad con la que inician la enseñanza for­

mal de la lectura. 

El Método Fonético puede ser descrito como método sint~ 

tico porque empieza con la unidad más pequeña y de ahí construye­

la palabra. Los otros métodos mencionados pueden ser definidos - ­

como analíticos porque todos ellos empiezan a partir de unidades - ­

que pueden romperse en elementos más pequeños. Esta clasificación 

se refiere solo a la unidad de iniciación de la instrucción¡ porque· 
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poco después de empezar ¡ la lectura se vue Ive un proceso tanto de 

síntesis como de análisis. 

METODO FONETICO: 

El niño primero aprende las letras y su sonido. Después se le 

enseña o leer la palabra pronunciando el sonido de las letras que 

la forman. Este proceso es muy lento y laborioso y hace muy difi­

ci� el progreso del niño en el reconocimiento de las palabras. La 

I imitación principal es que el sonido de las letras carece designi­

ficado o conexiones asociativas. las letras aisladas no dicen nada. 

Se espera que el menor reconozca las palabras a través del ­

sonido que está produciendo y asoCiando la misma respuesta con la 

visión de la palabra impresa¡ aprender a reconocerla visualmente. 

Pero los sonidos de las letras son dudosamente sugestivos de la pal~ 

bra¡ ya que es el descubrimiento de la pronunciación de toda la Pe:. 

labra lo que pone las condiciones necesarias para aprender a leer-­

la. El niño no puede aprender a leer con solo pronunciar el sonido 

de las letras de la palabra; debe de algún modo llegar a la pronun­

ciación de la palabra como un todo y a ésto se llega ya sea por -­

oír leer a la maestra o indirectamente. Y ante cualquier palabra ­
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su primer impu Iso será siempre e I de de letrearla. 

Se ha dicho que este metodo tiene el valor de enseñar al ni. 

ño¡ al mismo tiempo¡ a deletrear correctamente las palabras. Pero 

uno se pregunta que valor tiene el poder deletrear una palabra si -­

el niño no puede leerla¡ en el sentido verdadero de lo que es la le:. 

tura. El niño aprende a identificar las letras¡ no aprende a leer. 

La palabra se pierde de vista en un laberinto de letras individuales¡ 

que estando aisladas¡ carecen de sentido o de significado. 

Los niños enseñados con este método tienden a volverse hi-­

perconcientes de los detalles del material impreso •. Eventualmente ­

se volverán buenos pronunciadores de palabras¡ porque han adquiri­

do el hábito de ver cuidadosamente cada palabra, pero el significa­

do y la comprensión se ven seriamente perjudicados¡ la velocidad ­

es muy baja y el gusto por la lectura se estropea. 

Tate, encontró que los niños 'eían con mayor fluidez y com­

prensión sino se les enseñaba fonéticamente desde el principio. 

Garrison y Heard obtuvieron resultados similares y reportaron el he­

cho de que un grupo no-fonético perdió menos durante el periodo de 

vacaciones que un grupo de enseñanza fonética. Mosher y Newhall 
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y Sexton y Herron, no pudieron demostrar las ventajas de incluir la 

enseñanza fonética en el 1 er. año. ( 27 ). 

Todos los investigadores están de acuerdo en que el mejor 

comienzo es a través del método de Ver-y-Decir pero a partir de un.!. 

dades mayores. 

y con respecto a la instrucción fonética Anderson ( 1 ) nos 

dice 11 ••• Las investigaciones han demostrado que los niños no sacan 

mucho provecho de la instrucción fonética antes de llegar a la edad 

mental de 7 años ••• 11. Y Sexton y Herron lo corroboran al afirmar ­

que 11 ••• La instrucción fonética empieza a mostrar una influencia ­

positiva en los resultados de la lectura, por primera vez, al final ­

del 20. año ••• 11 

Entre algunos de los inconvenientes que trae consigo la en­

señanza por el Método Fonético está el hecho de incrementar la ten 

dencia a la lectura con vocalización excesiva, que facilita el esta­

blecimiento de fijaciones oculares ineficientes y de muy lenta du-­

ración¡ además el aprendizaje de la lectura se torna muy difícil al ­

carecer de significados, y la imagen que se empieza a formar en to..!:. 

no a lo que es la lectura¡ impide que más tarde se le pueda tomar ­
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gusto y comprender cual es su verdadero propósito. 

METODO DE LA PALABRA 

Este es el método más rápido y directo poro enseñar un voca­

bulario de lectura básico y encaminar el proceso real de lo lectura 

en su dirección futuro. 

Se le presento al niño una serie de palabras generalmente - ­

ilustrando su significado yo seo oral o gráficamente. Estos pala-­

bras se seleccionan de tal manera que fácilmente se puedan elabo-­

rar frasespraciones y pequeñas historias con ellas. Esto hoce posi­

ble que e I niño experimente el gusto de leer historias simples, aún 

al principio de su enseñanza. 

Pero tienen varios inconvenientes. No hay un análisis cui­

dadoso de los palabras y hay follas en la percepción de éstos debido 

o que el niño no se guia por la forma total de la palabra como era ­

de esperarse, sino por detalles o claves que descubre en ello. Por 

ejemplo reconoce la palabra IIca jón ll 
, no porque lo identifique por 

su estructura sino porque es lo palabro con lo IIjaladera ll 
• Además 

el niño tiene lln vocabulario de lectura muy limitado, encontrando­

se indefenso ante las palabras nuevas, y además, favorece la ten-­
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denda a la lectura de palabra por palabra y no por grupos signific~ 

tivos. 

El principal alegato de este método sobre el Método Fonéti ­

co es que los niños pueden aprender a leer sin ser capaces de ¡den-­

tificar una sólo letra por su nombre-o-sonido, del mismo modo que 

son capaces de aprender a leer sin saber escribir o deletrear; ya que 

éstas son etapas posteriores en la secuencia del lenguaje. 

METODO A BASE DE FRASES 

Es muy poco práctico ya que es excesivo pedir a un niño que 

apenas está aprendiendo a leer, que lea por frases. Además se ha ­

encontrado que los niños enseñados con este método presentan difi- ­

cultad en lograr diferenciar las palabras indivuales de la "unidad - ­

frase ll 
, y que cuando las palabras se sacan de su contexto original ­

o se colocan en otros diferentes, los niños son a menudo i!'Capaces ­

de reconocerlas. 

Cuando el menor está ya encaminado en el aprendizaje de ­

la lectura, el trabajar con frases le ayuda a dar fluidez yeficien-­

cia a sus novimientos oculares. 
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METODO A BASE DE ORACIONES O HISTORIAS 

Este método no se usa generalmente para enseñar realmente a 

leer sino que su propósito y gran mérito( es el de introducir la lec-­

tura como una forma de comunicación de ideas¡ ya que está diseña­

do para - desarrollar una actitud de captación en torno al conte­

nido. 

Cuando se emplea como método de enseñanza de la lectura ­

trae consigo varios problemas: la dificultad de separar las palabras 

individuales de las unidades mayores y la tendencia, muy común ­

de repetir de memoria en vez de leer, el material que se está usan­

do. 

Ningún m étodo de los antes descritos cubre en forma satisfac 

torio las necesidades de una buena enseñanza de lectura, pero si ­

se combinan se puede lograr un sistema con muchas ventajas. Apo-­

yándonos en algunos enunciados de Anderson y Dearborn ( 1 ) ( 27 ) 

yen nuestra experiencia personal, trataremos de proponer uno. 

Es conveniente hacer la introducción a la lectura a través del 

método de la Oración o Historia, pues es el que saca mayor ven-­

taja de la transición de la comunicación oral a la escrita o impresa, 

el resto de los métodos se han ubicado en roles que sostienen este 
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acercam ¡ento. 

Sabemos que tanto el interés como el significado, intensas ­

fuerzas directrices de la lectura, están asegurados cuando el niño ­

tiene algo de su experiencia con lo que pueda referir o relacionar ­

los conceptos o ideas presentes en el material. Por lo tanto convie­

ne que el material sea dictado por los mismos niños en funcián de -­

sus experiencias personales y procurando conservar el mismo vocab:: 

lario que los menores han empleado al elaborar el texto. 

El uso de este método cubriría varias funciones: transmitir­

el concepto de lo que es la lectura, desarrollar una actitud de cap-' 

tación ante el mensaje que trae consigo el material, como primer p:: 

so de la lectura, y también, despertar interés por los libros y la le~ 

tura en sí misma. 

Después se introducirá a los niños sus textos. El vocabulario 

de estos textos se les enseña por el Método de la Palobra. El uso de 

este método en este nivel, sirve para contrarestar la tendencia a la 

lectura de memoria. 

El Método Fonético es el siguiente en entrar en acción para 

promover la habilidad en el análisis de las palabras, ayudando a co~ 
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traatacar la inexactitud que caracteriza a la enseñanza de la lec­

tura a través del método de la palabra y permite al niño ganar in-­

dependencia en el reconocimiento de las palabras. Gran cantidad 

de ejercicios de rápido reconocimiento de las palabras son muy ne­
"1, 

" 

cesados en este punto para evitar que los niños se vuelvan muy an~ , 
I 
1I 

líticos y minuciosos en su manejo de éstas. " 

Como la mayoría de los niños ya estarán leyendo palabra ­
",: 
, 
, . por palabra es en este momento cuando el método a base de frases 
" 

'1,: 
entra en juego para combatir ese problema, haciendo que la uni-­

dad de lectura sea más amplia y que los movimientos ocualres ten-­

gan mayor fluidez y eficiencia. 

El vocabulario se debe conservar muy simple y las palabras 

nuevas se reemplazan por dibujos, cuando esto es posible. Gran­

des ilustraciones arriba del texto motivan e interesan al niño para 
': 
'1 

que no sólo aprenda a leer sino que también como hará e I resto de 

su vida, lea para aprender. 
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CAPITULO IV 

LA LECTURA TRADICIONAL VERSUS LA LECTURA 
EFICAZ 

La observación del sistema seguido por las escuelas que ut!.. 

lizan el método tradicional de enseñanza de la lectura nos permite 

11 
diferenciar las siguientes etapas dentro de la evolución y desarro-­l' 

110 de su programa: 

la. ETAPA. 

A partir de un vocabulario oral dado, se busca la asocia-­

ción entre el significado ya conocido del sonido de uno palabro y ­

su símbolo grófico desconocido. El énfasis se pone en lo identifico 

ción de las palabras o partir de su sonido. 

20. ETAPA. 

Uno vez que el menor ha ganado suficiente confianza en el 

reconocimiento de los palabras impresos o escritos, ayudóndose y d:.. 

1 • pendiendo tonto en la confirmación visual como en lo auditiva, yo 
11 

1 

1 que los pronuncio en voz alto, se posa a lo que comúnmente se con~ 

ce como 11 Lectura en Voz Baja ll Lo finalidad principal de esta et~• 

po es trotar de qlJe el niño se empiece o liberar de lo dependencia 

29 


1 

11 
1, 



I11I 

en lo 	confirmación auditivo poro lograr comprensión. 
i i 

30. 	ETAPA. 

Es lo etapa crucial en lo enseñanza tradicional de lo lectu­
'1 

1 

ro. 

1 Se troto de hacer desaparecer por completo lo vocalización. 
1 

'1 

Suponiendo que el niño está suficientemente maduro y ha logrado 

la confianza necesario, se le indico que uLea poro sí mismo ll El• 

niño que carece de otros conceptos de lectura que no seo el de i- ­

dentificars los palabras impresos o través de su sonido y ante lo i~ 

posibilidad de pronunciarlos normalmente se vale de los músculos 

de atrás de lo garganta o se conformo con oír mentalmente el soni­

do de los palabras, convirtiendo así lo vocalización¡ en subvoca-

I ización o discurso interno. 

Lo mayoría de los adultos dependen en formo más o menos ­

intenso de lo subvoca I ización paro obtener comprensión. Esto se 

debe o que nunca se trotó realmente de asociar el símbolo impreso 

con el significado o imágen mentol correspondiente , y tampoco se 

trató de profundizar en e I concepto de búsqueda de I mensaje que 
1, 
I 

debe ir ligado o todo toreo de lectura., 
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Hasta este nivel llega realmente la enseñanza tradicional de 

la lectura. Eventualmente se realizan ejercicios de comprensión¡ y 

sólo en forma excepcional¡ de velocidad; se buscan respuestas lite­
1 

'1 
l' 

1 
rales¡ nunca se profundiza en el mensaje y jamás se menciona el -­

" 

tinte de actividad y diálogo vital que caracteriza a la lectura ver-­

dadera. 

Hay cerca de una docena de métodos que tratan de conti-­

" nuar con la enseñanza de la lectura¡ partiendo del punto donde la 
'1 

1, 


dejó la enseñanza tradicional. Estos cursos se fundan en e I estudio 

sistemático de los mecanismos que intervienen en la lectura¡ y de ­

las consecuencias que de ahí se derivan. 

:1 
La lectura es un proceso que fundamentalmente abarca dos 

:, 
í 

1 aspectos: la percepción visual y la comprensión de lo 'eído. No-
l' 

1 

ii 

hay ningún fenómeno objetivo llamado "Lectura Veloz"¡ hay rápi­

da percepción y rápida comprensión; y la combinación de estos dos¡ 

llevan a lo que se ha denominado "Lectura Eficiente 11 • 

En el párrafo anterior se mencionó el aspecto motor o per­

cepción visual. Este factor comprende las respuestas oculares mo-­

toras ante el estímulo¡ en este caso el material de lectura¡ y su -­

" 
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transmisión por las vías ópticas hasta la Corteza Visual. Y la co~ 

prensión de lo leído, se refiere al complejo proceso mental, a tra­

vés del cual el mensaje o significado de las impresiones sensoria-­

les visuales es percibido e interpretado instantáneamente en el ce­
, 

rebro, como' ideas expresadas en lenguaje. El proceso central es el"'1 
'1 
1 

mismo, sin importar la forma o inscripción de los símbolosi ya sean 

inscripciones en piedra, en tabletas de cera, texto manuscrito, siª­

'1 nos taquigráficos o material impreso. 
"'1 

La lectura eficiente es un arte eminentemente práctico y só­

lo el entrenamiento y el ejercicio sistemático, basado en el cono­

cimiento de los enunciados teóricos que permiten un entrenamiento 

intel igente, pueden llevar a elevar el Indice de Lectura¡ enten-­
, 

1 

diéndose por Indice de Lectura a la relación entre velocidad de 1 

lectura y nivel de comprensión. 

Es indudable que es su Indice de Lectura lo que determina la 

eficiencia real de un lector. De hecho, las técnicas de lectura co 

',
1 

', n'ectamente aplicadas producen en forma paralela, un doble incre­
'1 
1 

mento, tanto en la camprensión como en la velocidad. Los cursos 

1', de lectura se basan esencialmente en un entrenamiento paulatino 
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'1 

1 

'1 
'1 

" 

:1 
11 

'1 

'1 
': 

" 
1, 

1 

.._---­

encaminado a mejorar tanto nuestra habilidad perceptiva, como -­

nuestra capacidad de comprensión, impartiéndole un nuevo fempo 

y matiz a nuestra lectura. 

El concepto de velocidad, en lectura, se refiere a la can­

tidad de palabras leídas en la unidad de tiempo. Su medición no -­

ofrece dificultad, pues basta dividir el total de palabras presentes ­

en el material entre el tiempo empleado en leerlas. Su unidad son 

las palabras por minuto se abrevia PPM. 

La otra habilidad, la comprensión, envuelve un proceso -­

mental muy complejo que incluye la interpretación de los símbolos 

. gráficos que están en lugar de las palabras orales. Su medición ob­

jetiva presenta serias dificultades. Generalmente se utilizan tests 

de I tipo de cuestionario con preguntas objetivas, pero ninguno pue­

de realmente medirla. Los puntajes obtenidos de estos tests se cali­

fican sobre el 100%. También se puede valorar subjetivamente co­

mo Buena, Regu lar y Pobre. ( B. R. o P.) 

Para obtener la velocidad real, la forma más sencilla de -­

computar las palabras incluidas en cualquier material es la siguiente: 

1}.- Conocer el número de palabras contenidas en tres líneas co.!:!. 
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secutivas completas. 

2).- Dividir el total entre 3, para obtener el promedio de pala­

'1 bras por linea. 
1 

1 
1 3).- Multiplicar el promedio de palabras por linea, por el núm=.1 

ro de líneas que contenga la página. El resultado es el pr~ 

" 
1 

'1 
1, medio de palabras por página ( p.p. p.). 
I 


11 


" 4).- Multiplicar el número de páginas completas leídas por el" 

1 

promedio de palabras por página. 

1 
La velocidad se obtiene dividiendo el total de palabras 

!; 
1 

leídas entre e I número de minutos que duró la lectura. El resu Ita-­

I1 
do es el promedio de palabras leídas, por minuto. '1 


1, 


11 

# de Pag. leídas x ppp = PPM 
tiempo en minutos 

Para obtener el Indice de lectura basta multiplicar el por­

centaje de comprensión por la velocidad ( PPM ) Y dividiendo entre 

'1 2: 
1, 

" 


"1, 
1 

% de Comp. x PPP 

1, = Indice de lectura 
" 2 
" 1 
I 

Los siguientes capítulos estarán dedicados al análisis de los 

factores que frenan la eficiencia en la lectura yola evaluación ­
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de los dos métodos más populares de Lectura Eficiente, el Entrena-­

miento Instrumental y lo Lectura Dinámico. Hemos intercalado 01­

gunos incisos, que a nuestro parecer! son de gran ayudo para aumen 

tar lo eficiencia de la lectura! toles como lo Técnica de la Tres -­

1 Lecturas, lo Coordinación Ojo-Mano poro mejorar los movimientos 
1 

I1 
'1 oculares defectuosos y el análisis de la Técnica del Skimming o 

1 

1 

'1 
il Descremado. 
'1 
1, 

'1 

11 

" 

" 
l' 

1 

1 

1 

1: 

:: 
1I 
1, 
, 
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1 CAPITULO V 

"CONDICIONES PREVIAS 11 

I1 


'1 
, 

, Entre los factores que frenan lo velocidad y lo comprensión 
1 

1 


en lo lectura haciendo que su rendimiento seo inferior o los copoci­
" 

"'1 
li 

dodes y potencialidades reales de codo persono, el primer punto o ­

desarrollar son los Condiciones Previos o lo sesión de lectura. 
11 

" Poro su estudio los hemos dividido en dos grandes grupos: 

Condiciones Externos o Condiciones Objetivos y Condiciones Inter-­
1, 
'1 nos o Subjetivos. 

CONDICIONES EXTERNAS: 

"11 1}. - Bueno Iluminación. 

Todos los expertos en lo materia recomiendan e I uso de uno 

;'1 doble fuente de iluminación. Uno, que cubro los funciones de ilu­
1: 

minoción de fondo, y otro local, que ilumine directamente el mote­

riol,. lo local, 100 wotts cumple satisfactoriamente, debe ser más 

intenso que lo general, porque el ojo tiene lo tendencia reflejo o ­

mirar hacia lo porte mós iluminado; y si lo local fuese más débil - ­

existiría uno tendencia o desviarse del material de lectura produ-­
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ciendo un estado de tensión que precipitaría la presencia de la fa­

tiga. La sola iluminación local no es suficiente, porque la retina 

se acomoda al grado de iluminación general. 

1 2). - Posición. 
'1 
1, 

La posición ideal para la lectura es sentado ante una mesa 

'1 
1 con el libro apoyado sobre ésta, a una distancia aproximada de 14 

1 

'1 

pulgadas de los ojos. La posición del libro debe de ser tal que ta~ 

to su extremo inferior como el superior estén a la misma distancia ­

de los ojos. 

Si la lectura se hace sentado en un sillón éste no debe de -­

ser excesivamente cómodo pues no favorece a la postura de activi-­

dad que debe matizar toda lectura, y si, en cambio, a la relajación 

excesiva y al sueño. 
'1 


Ii 


3). - Medio Ambiente. 

Debe ser agradable y tranquilo, pero no totalmente silenci~ 

so, ya que la existencia de cierta cantidad de ruido de fondo eleva 

el nivel de concentración. 

'4).- La Visión. 

Es indispensable que los ojos estén en buen estado de salud ­
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y que haya ausencia de fatiga en los mismos. Toda deficiencia en 

la agudeza visual debe de ser corregida oportunamente. 

CONDICIONES INTERNAS: 

1) . - Distención 

Estado interior de relajamiento, libre de tensiones y preo­
1 

1 

11 cupaciones. Toda tensión exige un gasto de energía que es desvia­

da de nuestra finalidad principal, disminuyendo nuestra verdadera ­

capacidad de trabajo y rendimiento total. 

2). - Correcto Estado Mental. 

Significa no solamente la ausencia de preocupación, sino 

un estar despierto, activo y sereno y al mismo tiempo, abierto y-

receptivo para captar toda la información que llega a nuestra mente 

a trcivés de la lectura. 
li 

I 
1 

En la medida en que se adopte esta actitud se incrementa-­

rá en forma intensa la capacidad de percibir y comprender rápida-­

mente y al mismo tiempo el poder lograr una completa asimilación 

de lo leído. 

3) • - Leer Activamente. 

Para que la lectura llegue a ser activa, debe cubrir los si­
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guientes puntos: 

A). - Organizar la experiencia y conocimientos acumulados 

que se relacionan con el tema de la lectura. Se debe tratar de esti­

mular todos los nucleos de conocimiento re lacionados con e I tópico ­

de la lectura y el autor del material; colocándolos en primer plano ­

mental y así permitiendo que tan pronto vaya entrando el material ­

se puede asociar con los conocimientos ya existentes y la compren-­

sión sea suave y rápida. 

B).- Establecer un Propósito de Lectura. 

Nilo Banton Smith ( 3 ) nos da una excelente ilustración de ­

lo que es el propósito de la lectura, 11 ••• Es la luz piloto que nos guía 

sobre el mar de material impreso con un imán saturado de ideas al -­

'1 final de la jornada. Es un magneto que atrae la información útil pa­1 

1 

'1 ro satisfacer nuestras necesidades de trabajo y de placer ••. 11 
"'i 
" 

Sin un propósito bien definido, aunque flexible, la lectura se 

,torna difusa y el recuerdo del material se ve muy lesionado. 

Podemos distinguir en forma muy burda varios propósitos de 

lectura. 

1).- Para información solamente, se busca uno o varios datos espe­
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cHicos. El material podrán ser reportes{ cartas de negocios, artíc~ 

los técnicos, libros de texto, referencias etc. Se busca un tipo ­

especial de información. El estilo de I autor no importa, siempre ­

y cuando sea claro. Se recomienda una alta velocidad de lectura 1I 

11 

1I 

I 	 hasta encontrar el material buscado y no prestar atención a los d~ 

ta lIes. 

2).- Para evaluar o criticar ideas. Se trata de descubrir el pun­

to de vista del autor y evaluarlo junto con las discuciones que pre­

sente y las conclusiones a las que llegue. La mente debe estar to­

talmente alerta y la velocidad estará dictada por los conocimien-­

'1 	
tos que se tengan sobre el tema y el autor. Los materiales pueden 11 

1: 

ser los mismos que en e I caso anterior, es la aproximación la que ­1 

1 


1 


'1 varía. 
1, 
11 
1, 

11 	
3).- Para enriquecimiento propio. Se trata de estimular la ima­

'1 

ginación y de traer placer a la mente. No sólo se busca la be Ile-­

za de lo que está bien escrito{ sino que básicamente belleza de -­

contenido. En ocasiones este tipo de lectura es un tanto difícil. 

Un factor determinado en la buena comprensión del material y en ­

su velocidad de lectura es el dominio que se tenga del vocabulario 
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uti I izado por e I autor. 

Para Witty ( 30 ) e I propósito de la lectura es e I factor que 

determina cómo leemos y él hace incapié en que la lectura veloz ­

nos lleva directamente a las ideas y la lectura lenta a la obtención 

de detalles. 

C). -. Postura de Preguntas y Anticipación. 

El lector no debe ser un simple receptáculo de las ideas del 

autor. Debe adoptar una postura de Pregunta y Anticipación para ­

imprimir actividad y energía a su lectura y ayudar a que la mente -­

no se distraiga del material. 

"Qué, Quién, Cuándo, Dónde, Cómo y Por Qué son sus -­

más fieles sirvientes, y usted debe tratar de proveerlos constanteme~ 

te con respuestas ... (22).11 

Resulta muy útil el convertir el titulo, y cuando hay subtit~ 

los y otras divisiones, en preguntas y tratar de responderlas a partir 

del material. 

D). - Postura Critica. 

La lectura debe tener un matiz critico y evaluativo tanto ­

del material, como del autor. El lector debe aproximarse a todo m~ 
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terial con un escepticismo sano y la mente alerta para percibir la ­

. tesis del autor y diferenciarla de su proceso razonativo¡. sin confun­


dir entre la exposición de datos y experiencias presentadas por éste, 


con la de sus opiniónes personales. 

Debemos defenderlos de los que J. Donald Adams escribió 

en el New York Times Book Review: 

IJ Toda nuestra vida la mayoría de nosotros, y tal vez la m~ 

yoría de aquellos en los que el hábit<;> de la lectura está enraizado, 

debemos es tar alertas y pe lear contra ese extraf'ío mesmerismo que ­

reside en la línea de impreso. Afirmaciones que de hacerse oral-­

mente las espantaríamos como a una mosca molesta, sin prestarles ­

atención/a menudo reciben nuestra respetuosa atenciónsólo por ha­

ber recibido la pasajera dignidad de haber sido impresos. A veces ­

pienso que lo mejor que podemos obtener de la educación formal es 

el hábito inflexivo de examinar cada hecho nuevo y cada -. ­

nueva conclusión a partir de los hechos reales y cautelo­

samente, de arriba a abajo, de pies a cabeza. Una educación con 

ducida de tal formo que niegue e I acercamiento escéptico no es ed~ 

cación. Y si la sabiduría del mundo está en los libros, así, también 
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una gran cantidad de disparates ll 
• 

E). Atención. 

Es la llave fundamental de la percepción! de la comprensión! 

y de la retención. Los pasos anteriores son una preparación indire~ 

ta y una forma de favorecerla., . 

Se conoce por atención! a aquel factor selectivo que permi­

te que nuestra conducta se traduzca en un comportamiento conse-­

cuente e integral! a pasar de estar sumergidos en un mar de estimu­

los potenciales! capaces de provocar! cada uno de ellos una o más 

respuestas. Los estímu los en confl icto o aque Ilos que no tienen im­

portancia no son registrados o bien no evocan ge~eralmente respue~ 

fa. 

Podemos atender a estimulos! a objetos! a fenómenos extra-­

ños¡ y a nuestras propias acciones e ideas. 

A pesar de que se ha comprobado la existencia de la atención¡ 

en Psicología se desconoce su naturaleza. Los primeros psicólogos 

opinaron que la atención era una facultad o poder! más potente en 

algunos individuos que en otros! que podio estar adormecida y que 

podio despertarse por medio de motivos mós fuertes o adecuados. (20) . . 

43 




Tampoco ha sido muy diferente el concepto de muchos -­

psicólogos funcionales, educadores y psiquiatras. Los asociacio-­

nistas, por su parte, se oponían fuertemente a todos estos puntos de 

vista y solamente querían reconocer como fuerzas, la estimulación 

sensoria I y la asociac ión. Los conductistas han rehusado ocuparse 

de ella considerándola como un concepto menta lista meramente tra­

dicional. ( 33). 

Gracias a los estudios realizados principalmente en el 

campo de la publicidad, sabemos actualmente que la atención es ­

un fenómeno mucho más complejo de los que se pensaba y que de-­

pende de factores diferentes tales como la motivación actual, el es 

tado físico, la motivación anterior, las experiencias pasadas, etc. 

Factores Determinantes de la Atención. 

A) • - De parte de I estímu lo: 

Se refiere a aquel 11 as características de los estimulas ca­

paces de atraer la atención, tales como Movimiento, Tamaño, Po­

sición, Repetición, Cambios en el estímulo, etc. 

B). - De Parte de I Sujeto: 

Pademos controlar hasta cierto punto el estimulo que se ­
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convierte en objeto de nuestra percepción. Concientemente pode-­

mos a tender a un libro y somos capaces de eliminar las influencias 

distractoras. Muchas características del individuo determinan a que 

estímu lo preste atención. Sin embargo, los factores de parte de I 

sujeto varían según el estado de ánimo, la actitud, la edad y el 

sexo. 

Los principales factores de parte del sujeto son la Motiva-­

ción y los Intereses y Valores. 

La atención se vuelve más sensible según los motivos que - ­

actuan en nuestra concienc ia en un momento dado. Por otra parte, 

si un motivo queda insatisfecho, se vue Ive imperioso en nuestra - ­

atención. Una vez satisfecho deja de ejercer su influjo selectivo. 

Distracción. 

Cuando nos esforzamos por concentrar la atención en grado 

máximo, en la labor que estamos realizando, pueden entrar en nue!. 

tra conciencia hechos no pertinentes, a los que llamamos distraccio 

nes. 

11 ••• Los ruidos fuertes y súbitos o .Ios golpes repentrnos, nos 

distraen casi invariablemente. Las luces brillantes y los objetos en 
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movimiento, sí captan nuestra atención, también nos distraen. Pe­

ro podemos mantener mejor concentrada la atención en el caso de 

las percepciones visuales que en el de las auditivas o táctiles, de­

bido a nuestra capacidad de controlar voluntariamente los órganos 

respectivos ••• 11 ( 19 ) 

Después de un periodo más o menos largo la dirección de 

la atención se altera y se traslada espontáneamente a alguna otra 

cosa. En un momento intermedio, nos distraen hechos que anterio..!:. 

mente hubiéramos ignorado. Pero todas estas fluctuaciones de la ­

atención dependen en mayor o menor grado del estado del sujeto, 

de su salud general, de su fatiga, y sobre todo de su interés por la 

tarea y del poder de su motivación para mantener la atención. 

El lector, comprometido en su tarea que exige concentra-­

ción y cooperación, se enfrenta a múltiples estímulos extraños. ­

En ocasiones la atención se aparta de la tarea de lectura y se en-­

frenta a los estímulos interruptores. La eficiencia disminuye si -­

los estímulos externos avasallan la atención. Sin embargo, exis-­

ten otras pasibilidades por parte del sujeto tales como poner mayor 

energía en la tarea o bien, tratar de manejar los estímulos extra-­

ños en forma automática. 
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La atención se controla de diversas formas: 

A). - Por Esfuerzo Muscular: El esfuerzo para sobreponerse 

a las distracción induce al sujeto a usar mayor energía muscular, 

que le ayuda a sobreponerse a la distracción, osea, añadiendo más 

energía muscular al esfuerzo. 

B). - Por Adaptación: Si se continúa con la tarea a pesar de 

la distracción, al poco tiempo tiene lugar una segunda adaptación, 

y e I rendimiento se mantiene sin añadir ningún esfuerzo. 

C). - Por Influjo de la Actitud: La actitud de! sujeto influ­

ye en la forma de hacer frente a la distracción y depende de varia­

bles como la expectación y la motivación. 

Concluyendo, podemos afirmar que el medio más eficaz para 

despertar y mejorar la atención son el interés y la motivación y que 

cuando estos son sólidos, las distracciones se minimizan. 
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CAPITULO VI 

HECHOS Y ERRORES EN TORNO AL CONCEPTO 
DE LA LECTURA 

1). - A mayor ve locidad menor comprensión: 

Comúnmente se afirmo que lo lectura, debe ser lento y cu.!. 

dadosa poro que seo exacto. Lo lectura lento no es necesariamen­

te eficiente. Si este enunciado fuero cierto los lectores con más ­

boro ve locidad serían los que obtendrían los puntajes más altos en 

los pruebas de comprensión¡ y esto nunca sucede así. 

Lo mente del lector lento divago y se destrae fácilmente, 

• pues lo ve locidad o lo que llegan los palabras o su cerebro es ton 

boja que le es imposible concentrarse en ellos. Lo mente de un -­

lector ve loz no tiene oportun idad de distraerse pues e I sujeto lo -­

está bombardeando con palabras poro ser interpretados, asociándo 

los con ideos y conocimientos previos. 

2). - Se debe de leer palabro por palabro: 

Lo unidad de comprensión no es lo palabro sino que lo ideo, 

lo cual siempre se expreso o partir de grupos de palabras. El lec-­
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tor que lee palabra por palabra tiene que unir el significado de pa­

labras individuales a formar frases, el significado de cada una de ­

las frases a lograr un pensamiento o idea por oración, y el signifi--, 

cado de I grupo de oraciones en ideas por párrafo. Esto le quita m~ 

cho e I tiempo y hace difícil la comprensión. Además las palabras 

aisladas no dan un significado claro, el contenido se precisa con - ­

las palabras que la van rodeando, o sea el contexto en que está co­

locada. 

3). - Se debe enfocar cuidadosamente cada palabra: 

El foco o campo de visión en la lectura es de 1 1/3 pulgadas 

lo cual permite ver sin ningún esfuerzo, las 3/4 partes de una co-­

lumna típica de periódico; aproximadamente 3 o 4 palabras, por - ­

ejemplo: 

11 Recibimiento del público ". (En el tipo de letra usado en 

los rotativos de periódicos). 

Este foco de visión hace posible el leer por grupos de pala-­

bras y no limitaremos a las palabras individuales. 

Estudio realizado sobre el tiempo de fijación han demostrado 

que no es necesario enfocar por e I mismo lapso de tiempo todas las 
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palabras, algunas requieren mayor tiempo que otras y éste lapso - ­

de fijación generalmente está determinado por la significación e ­

interés que tenga el material para el lector. 

4). - Es necesaria la subvocalización para la comprensión: 

El lector debe de decir o pensar en el sonido de las pla-­

bras que está leyendo para poder comprenderlas. Esto carece de ­

base real ya que la lectura es un proceso ojo-mente en e I que la ­

audición no tiene nada que hacer. 

Los experimentos realizados con el Taquitoscopio han de­

mostrado que es posible percibir palabras a centésimos de segundo, 

captar su significado y recordarlas; y en ese lapso de tiempo es to-­

talmente imposible subvocalizar. 

Las personas que leen a velocidades mayores de 350 pala­

bras por minuto no están subvocalizando todas las':';.palabras que es­

tán leyendo y los que leen a 600-700 palabras por minuto difícil- ­

mente subvocalizarán. 

Cuando el lector se detiene a subvocalizar su velocidad ­

de lectura está supeditada a la ve locidad con que su mecan ismo - ­

vocal puede formar las palabras y la velocidad en la que puede oír 
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las palabras en su mente. 


5). - Sólo es posible leer de izquierda a derecha. 


Esta afirmación no le da valor al hecho de que e I foco o - ­

campo de visión es esférico y por lo tanto, también hay una vi- ­

sión vertical que ha sido poco explotada en lo que a la lectura se 

refiere. 

6). - La velocidad ideal es de 200 a 250 palabras por minuto por 

ser la velocidad promedio. 

No necesari<1ment~ ya que, los lectores veloces innatos y 

los lectores entrenados llegan a velocidades mucho más altas y su 

lectura es más exacta, más precisa y más verdadera que la de los 

lectores promedio; entendiendo por lectura: correcta percepción, 

comprensión y recuerdo del material leído. 

7). - Las altas ve locidades en la lectura hacen que uno pierda ­

gusto por ella, ya que el estilo literario, la belleza del vocabu-­

lario, la emoción y el sentimiento se pierden al pasar rápidamente 

sobre e I material. 

En primer término sea lo que sea el asti lo, éste no se encuen 

tra en una palabra, sino que en el contexto y los lectores veloces 
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al leer por ideas, están más cerca de comprender y sentir el esti-­

lo de I autor. 

En segundo término, la belleza literaria radica en la riqu=. 

za de ideas que el autor nos transmite yen la belleza de es ta ideas, 

y no en e I vocabulario que emplee. Las palabras sólo son conchas ­

las perlas son las ideas, no hay palabras bellas, sólo ideas bellas. 

En tercer lugar, el sentimiento y la emoción sólo se puede 

sentir cuando se está en intimo diálogo con el autor, y esto sólo se 

logra con la lectura que da para obtener. 

V por último la lectura a alta velocidad nos coloca más ­

cerca del pensamiento del autor, el cual siempre piensa en ideas y 

no en palabras. V, se detiene a pensar en estas, sólo en función de 

la exactitud con que se adecúan a sus ideas y transmiten su mensaje. 

8).- Sólo hay una velocidad de lectura. 

Es tan malo leer todo tipo de material lentamente como ­

leer todo material velozmente. Cada material, cada situación de ­

lectura, tienen su propia velocidaq¡ dictado por el propósito de la 

lectura, e I tipo del material y la situación externa que rodea al 

lector y, por su estado emocional 
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CAPITULO VII 

MOVIMIENTOS OCULARES 

Todo lo que se sabe en Psicología sobre la lectura y su en-­

señanza ha sido descubierto a través de cuidadosos estudios sobre ­

los movimientos oculares. Y a través de estas investigaciones, se ­

ha llegado a la conclusión de que durante la lectura, los oíos son ­

sólo el vehículo de transmisión del material ya que, siendo el cer~ 

bro el que interpreta y reacciona se puede decir que, leemos con ­

la mente y no con los ojos. La interpretación realizada por el ce-­

rebro, puede ser instantánea o vacilante, correcta o errónea, sua-­

ve y fácil o matizada de esfuerzo y tensión; dependiendo de la cla 

ridad y riqueza del entendimiento de la persona y de los hábitos r:.,. 

flejos perceptivos bajo los que opera, más que de la agudeza de la 

visión. 

In innumerables ocasiones se ha comprobado el proceso de ­

la lectura con el proceso fotográfico: los oíos toman la fotografía 

instantánea ya partir de ese punto en adelante es el cerebro el - ­

que realiza el trabajo, revela el negativo, imprime la película y 

53 




arch ¡va el resu I todo o 

Los ojos al leer, se mueven en forma rítmica e involuntaria 

de izquierda a derecha a lo largo de la línea de impreso. Este tra-­

yecto se hace a través de la sucesiva combinación de brincos o sal-­

tos de los ojos y pausas. Las pausas que siguen a cada movimiento ­

tienen como fin el percibir o mandar pequeños bloques de material 

impreso hacia la zona central de la mácula retiniana llamada Fóvea. 

En la Fóvea, las diversas capas de la retina se hayan desplazadas a 

. los lados en lugar de descansar directamente sobre los receptores, 

llamados Conos; permitiendo que la luz pase fácilmente hacia estos, 

lo cual ayuda considerablemente a la agudeza de la percepción vi­

sual en esta zona retiniana. Además e I número de fibras de I nervio 

óptico que inerva los conos de la fóvea es casi la de I número de co­

nos existentes en este nivel, en contraposición a la ·proporción exis­

tente en otras zonas de la retina ( una fibra por casi 100 receptores) 

Además de los conos, en la retina hay otro tipo de recepto­

res, mucho más numerosos que estos, llamado bastones pero que no 

se encuentran presentes en la fóvea, y que son muy sensibles a la -­

luz. 
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Las porciones sensibles de los conos contienen productos quí­

micos que se descomponen parcialmente al quedar expuestos a la luz 

y cuyos productos de descomposición estimulan las membranas celu­

lares de los conos desencadenando impulsos nerviosos que son trans­

mitidos a través de las células bipolares de la retina a las células - ­

ganglionares cuyos cilindroejes constituyen el Nervio Optico. 

Las fibras de cada uno de los nervios ópticos cruzan al lado 

opuesto en .el Quiasma Optico. Las fibras que vienen de la mitad ­

lateral de la retina no son cruzadas y se asocian a las cruzadas del 

lado opuesto. Los dos nervios ópticos se unen en el quiasma óptico 

formando la cintillo óptica. Las cintillos ópticas unen a su vez el 

Quiasma con el Cuerpo Geniculado Lateral o Externo¡ lugar donde 

terminan la mayoría de las fibras de la cintilla¡ pero otras fibras - ­

continúan por el brazo conjuntival superior o anterior¡ y otras fibras 

de la cintillo terminan en la región pretectal¡ que se encuentra situ~ 

do por delante del tubérculo cuadrigémino anterior. Del Cuerpo G:. 

niculado Externo¡ después de haber hecho sinapsis¡ parte las fibras 

geniculocalcarinas que van a formar las radiaciones ópticas de Gra­

tiolet o haz Geniculocalcariño hasta la corteza visual en la Cisura 
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Calcarina del Lóbulo Occipital. (8) 

Y estas seí'lales sensoriales se vuelven percepciones signific:: 

tivas al ser interpretadas por la mente de I lector. 

La iniciación de I estudio metódico de los movimientos ocu la 

res durante la lectura tuvo lugar con las investigaciones del francés 

E. Javal, en 1879. Este autor supuso que el saber cuál es el com-­

portamiento de los ojos de una persona al estar leyendo ayudaría al 

conocimiento de las actividades mentales que tienen lugar durante ­

la lectura. 

En su época se afirmaba que los ojos tienen que ver cada le 

tra de cada palabra al moverse sobre la línea de material, para po­

der reconocer las palabras y diferenciar unas de otras. A través de 

un dispositivo muy simple y primitivo logró hacer el primer trazado ­

de los movimientos oculares. Basándose en los trazos obtenidos, -­

Javal publicó un artículo en el que describió la trayectoria de los ­

ojos, o sean los movimientos oculares durante la lectura: 

11 ••• Los ojos durante la lectura se mueven "par saccadesll 
­

(brincos o sacudidas) ••. " Y desde entonces a los movimientos ocu­

lares de tipo IIdetente y sigue" se les ha denominado movimientos ­
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sacádicos para diferenciarlos de los movimientos oculares de tipo -­

búsqueda. 

El dispositivo utilizado por Javal consistió en una pequeña c~ 

po o tacita de II plaster de París" que iba colocada sobre la bola -­

del ojo del lector, y que en el centro tenia una pequeña abertura, a 

través de la cual era posible ver el material de lectura. En su par-­

te externa, la tacita tenía insertado uno de los finales de una vara ­

larga y delgada, su otro final llegaba hasta un tambor de registro ­

ahumado. Según la persona iba leyendo la tacita transmitía los mo­

ví mientas oculares a la vara la cual a su vez los trazaba en el tizne. 

Posteriormente, las investigaciones sobre los movimientos ocu­

lares han continuado y se han perfeccionado los dispositivos de in-­

vestigación. 

Podemos distinguir dos grandes tipos de investigación, la ob­

servación directa o subjetiva y la medición exacta y objetiva a tra­

vés de dos tipos de dispositivos, fotográficos o elécticos. 

METODOS DE OBSERRVACION DIRECTA: 

El método del Agujero Estenopéico es un tipo más refinado de 

observación que el realizado por Javal y ha sido popularizado por­
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Miles. Un pequeño orificio se realiza en el centro de la página -­

de material de lectura y se coloca en frente de los ojos de I lector 

a una distancia aproximada de 14 p"lgadas. Colocando su ojo en 

el orificio, el observador mira a través de él y ver los ojos del lec­

tor mientras lee. El material se lee preferentemente en voz alta, ­

ya que siendo un proceso más lento que la lectura en silencio, la ­

lectura oral pone un freno a los movimientos oculares y brinda al -­

observador una mejor oportunidad de apreciar los movimientos ocu-­

-
lares del lector, en acción. 

Otro método muy popular es el Método del Espejo, en.el .... 

que un espejo es colocado a un lado de un libro, estando ambos co­

locados sobre una mesa •. El observador se sienta frente al lector, es­

tondo este último situado frente a la luz. El observador logra obte­

ner una buena apreciación de los movimientos oculares del lector a. 

traVés de su reflexión en el espejo. 

Estos métodos directos demuestran al caracter general de-­

los movimientos oculares durante la lectura y son útiles como recur--. 

sos educativos o de instrucción, pero no permiten una observación -­

correcta ya que los conteos de pausas no son exactos y muchos de los 
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movimientos leves o pequeños pasan inadvertidos, aún a los obser-­

vadores más experimentados. 

METODOS DE OBSERVACION INSTRUMENTAL 

Permiten una medición exacta del número de pausas, de su 

ubicación y duración, de la velocidad y extensión de los movimien­

tos de interfijación o movimientos sacádicos, de la exactitud del b~ 

rrido de regreso, de la coordinación de los ojos, del campo visual y 

otros fqctores más. 

4}. - REG ISTRO FOTOG RAF ICO 

Las córneas de los ojos reciben un haz luminoso proveniente 

de un pequeño foco y los reflejan hacia afuera, siendo recogidos por 

los lentes de una cámara que los une y los manda a un film que es-­

está en constante movimiento, en donde se imprime un doble trazado, 

uno por cada ojo, a una distancia de 1/4 de pulgada. Cada vez que 

los ojos se mueven, los rayos de la luz también se mueven, producie:: 

do el registro. Los rayos de la luz al chocar con la película produ-­

cen automáticamente una amplificación de cerca de 5 veces, hacien 

do que su estudio posterior quede muy simplificado. 

La primera cámara ~otográfica para el estudio de los movimie~ 
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tos oculares usando el método de reflexión corneal fué ideada por 

el psicólogo Raymond Dodge, en 1898 en la Universidad de Halle, 

Alemania. Los instrumentos de registro fotográfico que se han de-­

sarrollado a partir del de Dodge, son por lo regular muy volumino-­

sos y no se pueden transportar con facilidad de un sitio a otro. 

En últimas fechas se ha popularizado la utilización de una p!. 

queña cámara conocida como Oftalmógrafo, que tiene la mayoría ­

de las ventajas de los instrumentos grandes y es además portatil. Es 

manufacturada por la American Optical Company. 

B).- REGISTRO ELECTRICO 

Si bién e I método fotográfico continúa siendo hasta la fecha 

-el método más usado para el registro de los movimientos oculares 

durante la lectura, se debe de hacer mención de uno que reciente­

mente se ha empezado a utilizar, para cierto tipo de investigació!:: 

es de los movimientos oculares, el registro eléctrico. 

En este tipo de registro, los pequeños cambios en el poten-­

cíal eléctrico que están asociados con los movimientos de los ojos 

durante la lectura, son recogidos, amplificados y registrados a tra­

vés de un mecanismo de trazado sobre un rollo de pape 1. Estos re­
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gistros llamados electrooculogramas, tienen lo mismo apariencia .,;.­

que los registros fotográficos de los movimientos oculares y altos 

correlaciones se han encontrado entre los registros obtenidos por 

ambos mé todos. 

Sin embargo, Tinker (28), el famoso investigador del proceso 

de lo lectura, después de intensos comparaciones ha afirmado que lo 

técnico de reflexión corneal es lo más satisfactorio de los dos. Los 

registros fotográficos son más exactos y pueden ser descifrados más ­

adecuadamente. Sin embargo, el método fotográfico adolece de -­

ciertos limitaciones. Lo brillante luz que debe dirigirse o los ojos 

del lector resulto mJJy irritante poro algunos sujetos. Además, poro 

evitar los movimientos de lo cabezo, que son el mayor motivo de -­

preocupación de los investigadores de los movimientos oculares, pues 

hacen que el registro resulte confuso y tienden o desviar los rayos 

reflejados fuero de la película¡ la cabeza debe de sostenerse en una 

posición muy rígido, o través de varios dispositivos. Y, la posición 

resultante no es muy cómodo. 

El método e léctrico no tiene ninguna de estos desventajas. Uno 

vez que los electrodos han sido colocados en su sitio, el lector pue­
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de sentarse, con el libro en sus manos, y leer en su forma acostum­

brada. Esta forma de registro es de especial utilidad cuando se de­

sean registros continuos o de largos períodos de tiempo. El princi­

pal obstáculo del método eléctrico es el alto costo de equipo. 

Las calificaciones obtenidas a través de la interpretación ­

de los registros de los movimientos acula res son confiables y a ,la ­

vez, indicadores válidos de los logros en la tarea de la lectura. 

El concepto de confiabi lidqd se refiere a la consistencia de 

la medición. Cuando se emplea una cantidad adecuada de mate-­

rial para la situación de prueba frente a la cámara o a los electro-­

dos, las varias medidas de los movimientos oculares, rinden coefi-­

cientes de confiabi I idad que pueden ser comparados favorablementE. / 

con los resul!'odos de los tests de comprensión utilizados para me-­

dir e I rendimiento en la lectura. Un mínimo de 20 lín eas de mate­

rial es la cantidad recomendable para mediciones individuales y ­

la mitad para mediciones de grupo, deshechando el trazado tanto ­

de la primera, como de la última línea, por que se tienden a leer ­

atípicamente. 

En cuanto al punto de que si la situación instrumental está 
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midiendo lo que se propone medir, el método que se ha utilizado ­

para investigar la validez de los resultados y calificaciones de los 

movimientos oculares es el de correlacionarlo con pruebas de apro­

vechamiento de la lectura. También, altísimas correlaciones se han 

obtenido siempre que el material utilizado en ambas situaciones 

permita cierto nivel de comparación. 

y respecto a la afirmación de que es casi imposible obtener ­

una actuación normal de lectura dentro de la situación instrumental, 

debido a las condiciones artificiales impuestas al sujeto; los traba-­

jos de Gilbert y Gilbert (11) con un grupo de 47 estudiantes del So. 

año de primaria, a los que se les administró las dos formas del lowa 

Silent Reading Tests, una ante la cámara y la otra en una situación 

normal no-instrumental mostraron que si es posible, ya que no pre­

sentaron diferencias significativas en su desempeño en ambas situa-­

ciones. En promedio los estudiantes leyeron tan velozmente y con ­

tan buena comprensión frente a la cámara que lejos de él la. Una ­

investIgación similar fué realizada por Tinker con 57 estudiantes de 

College ( y de acuerdo con las palabras de I investigador I la actua-­

ción frente a la cámara fué 100% típica. 
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CLASIFICACION y NOMENCLATURA DE LOS MOVIMIENTOS ­
OCULARES. 

La terminología técnica utilizada para nombrar los movimie!!. 

tos oculares y clasificarlos es la siguiente: 

1). - Pausas de Fijación o Fijaciones: son los lapsos de tiempo d~ 

rante los cuales los ojos perciben el material. 

. 2). - Movimientos Sacádicos o Movimientos de Interfijación: Mo­

vimientos entre una fijación y la siguiente. No hay percep~ 

ciórl posible duronte ellos. 

3). - Movimientos Regresivos: Movimientos concientes e incon-­

cientes hacia atrós sobre el material ya leido, para corregir 

cualquier percepción o lectura equivocada. 

4). - Barrido de Regreso: Movimiento en diagonal que va de I 

final de la línea ya leída al principio de la siguiente. 

5). - Refijaciones: Fijaciones voluntarias sobre el material ya ­

leído, buscando una mejor comprensión del material. 

FIJACIONES 

A).- Campo Visual o Foco. 

Es la cantidad del material que puede percibirse durante -­



una sola pausa, o sea, e I área que los ojos pueden ver claramente 

cuando están fijos sobre un punto dado. 

Debido a la forma en que están colocados los ojos en la cab~ 

za todo el lector tiene un límite fisiológico para su campo de per­

cepción visual. La visión humana tiene una amplitud de cerca de 

1650 horizontalmente y 600 verticalmente. El campo visual no -­

tle,ls sus fronteras muy marcadas sino que desaparece gradualmen-­

te a ambos lados. 

Al percibir-el material, el sujeto ve los elementos centrales 

en forma más clara, es decir, nítidos y con fuerte entintado, y -­

los e lementos que lo rodean en forma más vaga, menos nítidos y ­

con un entintado aparentemente menor. Esto se debe a que la zo­

na central es pericibida con los conos de la fóvea y el resto, en ­

visión marginal por conos y bastones periféricos a la fóvea. 

Debido al tipo de enseñanza tradicional de la lectura se ha 

venido a estrechar el campo de visión uti!izable, al enfocar pe-­

queñísimas zonas de material¡ sin que por ello se haya afectado el 

campo perceptivo en otras situa,:iónes ajenas a la de lectura. -­

Una ilustración o grabado en un libro que utilicé parte o la tota­



lidad de una página es percibida con un par de fijaciones, y la - ­

misma zona, cubierta con material impreso, es percibida por un ­

lector no entrenado, utilizando 200 fijaciones por lo menos. 

El tamaño del campo visual se obtiene dividiendo el número 

de fijaciones realizadas entre el tamaño de la )ínea. 

El campo de visión entre dos movimientos sacaaicos mide por 

promedio de 13 a 16 espacio-letra para los buenos lectores, y 6 

para los pobres, en los lectores entrenados, un promedio de 7 a 9 

letras, percibidos en clara visión fóvica y de 2 a 4 letras en visión 

periférica, a ambos lados. 

El concepto de IIfoco duro" se refiere a la costumbre de enfo 

car estrechas zonas de material sin emplear la visión marginal. En 

cambio el IIfoco suave 11 es la visión de zonas más amplias de mate­

rial, utilizando al máximo la visión marginal, Estas zonas apare-­

cen con un grado menor de entintado, que aunque es más suficien­

te, hacen desconfiar a I lector no entrenado. 

Robert Walker en 1933 demostró con sus experimentos que, ­

el campo visual en la lectura con el Taquitoscopio es para un mis­

mo individuo, por lo menos del doble del campo visual en la lec­
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tura normal. O sea que se tiene mucho más campo visual del 
" 

1
" I 

que se uti liza. 

Según Anderson y Dearborn Las ve locidades de lectura11 

alcanzarían cifras astronómicas si se hiciera uso de cada milímetro 

de campo visual demostrado por los experimentos con el Taquitos-­

• 11 
COpIO ••• 

Los experimentos de Cattell en 1885 demostraton que el lec-­

tor promedio puede percibir una frase de 4 palabras en un tiempo ­

de exposición de 1/100 de segundos dándonos una velocidad de ­

24000 palabras por minuto, lo que da por terminada la discusión ­

de que la lectura lenta se debe a falta de campo visual. 

Todo lector tiene campo visual de sobra. La razón por la que 

no hace mejor uso de sus potencialidades visuales es que se le ha 

obligado a endurecer su foco, a través de la instrucción de lectu-­

ro, y que en cada fijación el ojo sólo toma tanto como la mente ­

puede computar. Estos dos son los factores limitantes de la veloci 

dad de lectura y no exclusivamente la limitación fisiológica en -­

cuanto a lo que a campo visual se refiere. 

y sobre todo el efecto que la naturaleza del material tiene -­
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sobre el campo visual, Hildreth ( 13) nos dice que 11 ••• prácticame!!. 

te no hay ningún efecto debido a que, aún cuando una historia sea ­
,1 

,1 

1 fácil de leer y sumamente interesante los ojos, no pueden exceder su 
l' 

I 


limite perceptivo fisiológico •.• 11 Es indiscutible que los ojos no ­

pueden exceder sus límites fisiológicos pero también, el hecho de ­

que no empleamos todo el campo visual util izable como se mencionó 
1 

" 11 con anterioridad. Además entre los primeros descubrimientos reali- ­

,1 
l' 

zados a través del uso del Taquitoscopio está el hecho de que elta­

maño del campo visual en la lectura, varía con el significado que' ­
1 


1 1 


tenga el material. Cattell y Erdmanen 1885 y 1889, demostraron ­

que mientas más significativo sea el material expuesto, más amplio 

es el campo visual. Estudios posteriores realizados por Gray y 

Hoffman en 1917 y 1937 han establecido e I hecho de que los buenos 

lectores tienen mayor amplitud en su campo visual que los lectores 

pobres, pero sólo cuando se utiliza material significativo. 
1 

,1 
, 1 

Estos resultados indican que lo verdadera deficien-­

cia sufrido por los lectores pobres no radico en lo estrechez fisioló­

gica de su campo visual sino que en su incapacidad poro suavizarlo 

y darle mayor flexibilidad. 
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El tratar de ampliar el campo visual no debe tomar un tinte 

de tensión voluntariamente dirigida, ya que ésto sólo trae consigo 

el estrecharlo más. Se debe tratar de suavisar el foco y ver repos<:.. 

damente las palabras. Como afirma Norman Lewis ( 16) es perfec­

tamente posible leer con fijaciones auto-dirigidas pero la fatiga se 

instala prematuramente, la comprensión sufre drásticamente y la -­

lectura degenera en una tarea mecánica sin sentido. 

Resumiendo, la amplitud del campo visual no depende tanto 

de la eficacia de los ojos, como de la postura mental y de los hábi 

tos de lectura de I sujeto. 
l' 
,1 

B). - Número de Pausas de Fijación. 
,1 

,1 
Están determinadas por la ampl itud de I foco y dependen h~ 

" 

ta cierto punto del tamaño de la línea y de la cantidad de material 

impreso. Otro factor que llega en ocasiones a cobrar importancia 

es el tipo de letra empJeado en la impresión. 

Para Gertrude Hildreth (13) en el nivel de máxima madura­

ción, los ojos hacen de 7 a 8 pausas de fijación por línea de impre­

so y, cita las investigaciones de Earl Taylor con estudiantes de -­

High School y adultos. Este investigador encontró los siguientes -­
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promedios 

FIJACIONES: 

High School 83 fijaciones en 100 palabras. 

adultos 75 fijaciones en 100 palabras. 

CAMPO VISUAL: 

High School 1.21 palabras 

adultos 1.33 pa labras 

En una investigación realizada por Gilbert ( 11) en el labo 

ratorio de Psicología de la Universidad de California encontró que 

los alumnos de 9~ promediaron 87.4 fijaciones en 100 palabras y ­

los de Bachillerato leyendo prosa, promedióron 87.4. 

Pero más adelante, la misma Hildreth dice que 11 En recien-­

tes estudios se ha logrado establecer el promedio de fijaciones, en 

lectores maduros, entre 3 y 5 por linea. "Nuestra experiencia per­

sonal nostonduce a la misma afirmación de Gertrude Hi Idreth. 

Por otra parte Evelyn Wood y Blay han encontrado que los 

lectores veloces naturales realizan entre 7 y 15 fijaciones por pá­

9 ina ( 32, 6 ). 
j' 

:! 

I 

I 
1 
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C) • - Durac ión de las F ii aciones. 

Están fuertemente influenciadas por la naturaleza del ma­

terial, ya que tienden a ser más cortas cuando se trata de material 

simple o fami liar. 

Para un lector maduro estas fijaciones tienen una duración 

de 1/5 de seg. en promedio, y el lector pobre requiere aproximad~ 

mente el dob le • 

/vOVIMIENTOS SACADICOS. 

El suave golpeteo de los movimientos sacádicos es el razgo 

cáracterístico de los hábitos motores en la lectura. Su cometido es 

llevar los nuevos bloques de material, que sólo se percibían vaga-­

mente, hacia clara visión fóvica. 

Normalmente, durante la lectura, no nos damos cuenta de 

que la visión fué interrumpida cada vez que ocurre un movimiento 

sacádico, durante los cuales no hay posibi lidades de visión, por la 

velocidad que caracteriza a estos movimientos y por la persistencia 

de la post-imágen en el cerebro, que no permite la sensación de -­

pérdida de visión. 

Los movimientos sacádicos son extremadamente cortos y d~ 

ron un poco más de 1/100 de segundos, de 10 a 23 milisegundos c/u 
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y además no pueden ser controlados a voluntad ya que están gober­

nados en forma refleja; permaneciendo constantes para un mismo in­

dividuo, exceptuando por la acción de la fatiga y las drogas. 

El Dr. Guy Buswell, de la Universidad de Chicago, fué de los 

primeros en demostrar la mejoría de los movimientos oculares en los 

niños al ir madurando en sus hábitos de lectura y de delinear gráfi ­

camente los cambios progresivos en dirección a mayor ve locidad, r~ 

gularidad, reducción en el número de fijaciones y aumento en la - ­

comprensión. 

Los niños al principio de su aprendizaje, necesitan mover la ­

cabeza para hacer las pausa~ sucesivas y poder enfocar el material, 

pudiendo más tarde obtener nuevos focos sucesivos sin obvios movi-­

mientos de cabeza. Tanto la velocidad de los movimientos sacaCJi-­

cos como su ritmo mejoran con la madurad ón hasta que la ve locidad 

queda finalmente establecida como un hábito automático. Los mov.!. 

mientos oculares quedan fijos en forma más o menos permanente al ­

final del 40. año de enseñanza primaria.' 

El tiempo empleado para realizar las fijaciones es mucho ma-­

yor que el que se utiliza para realizar los movimientos sacaCJicos. 
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Un lector maduro gasta el 90 a 94% de su tiempo en fijaciones y ­

sólo de un 6 a 10% en movimientos sacádicos. 

BARRIDO DE REG RESO. 

Movimiento de los ojos del final de una línea al principio ­

de la siguiente: diagonalmente, de izquierda a derecha. Este mo-­

vimiento, al igual que el patrón total de movimientos oculares, a ­

través de la práctica, se vuelve breve l automático y rítmico. 

En el lector maduro es increiblemente veloz l requiriendo ­

en promedio no más de 1/25 de segundos. 

REGRESIONES (MOVIMIENTOS REGRESIVOS) 

Toda condición que interfiere con la búsqueda de significa­

do es probable que provoque una regresión. Y son movimientos co~ 

cientes o inconcientes l hacia atrás sobre el material ya leido. El 

lector promedio hace de 11 a 15 movimientos regresivos por cada ­

100 palabras o sea aproximadamente 1 o 1.5 en cada lineal pero ­

hay lectores inmaduros que pueden llegar a tener 3 o más por línea. 

El lector tiende a hacer regresiones por cualquiera de las s.!. 

guientes razones: 

1) . - Por no haber captado I a idea. 
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2).- Por no haber captado bien una palabra, ya sea por no habe~ 

la' percibido o reconocido bien o por haberla subvocali­

zado erroneamente. 

3). - Por distracción o falta de atención, teniendo que regresar 

para ver que es lo que omitió. 

4). - Por hábito de regresar. 

Suponiendo que los movimientos regresivas traten de un -­

defecto de rapidez y precisión de la percepción, y a pesar de que ­

la lectura es en el fondo un proceso mental, hay que reconocer que ­

los hábitos perceptivos pueden ser perfeccionados y agilizados a tra­

vés del adiestramiento y la práctica. 

La tendencia a las constantes regresiones suele venir a me 

nudo enmascarada y falsamente justificada por la excesiva preocupa­

ción de no perder nada y por el deseo de grabar y retener mejor el ­

material. 

Independientemente del enorme gasto de tiempo que troen 

consigo estas constantes regresiones, no son garantía de mejor com-­

prensión y retención. Ocurre lo contrario, cada vez que se vue Ive ­

hacia atrás se rompe el hilo del pensamiento, la finalidad última, y ­



su estructura global¡ para quedar enredados en uno u otro de sus ­

aspectos parciales. 

los lectores excesivamente cuidadosos son a los que más di­

ficil resulta llegar a una comprensión global de lo leído. 

la solución es seguir siempre adelante aunque nos parezca ­

no haber captado plenamente la idea. Con esto se verá que se ha­

bía comprendido mucho más de lo que se creía. Nuestros ojos y c!. 

rebro captan más cosas de las que somos concientes y lo único que ­

necesitan es seguir el desarrollo del pensamiento ( o idea) para que 

cada aspecto parcial cobre nuevo relieve y se estructure con el co~ 

junto. 

Durante mucho tiempo se ha creído que los lectores rápidos 

son descuidados y superficiales. Se piensa que leer con lentitud - ­

es necesario para poder leer con seguridad y que la buena capta-­

ción del material sólo es posible a través de la lectura cuidadosa¡ 

minuciosa y lenta. Entre los muchos experimentos que se han reali 

zado al respecto las observaciones de los profesores de la Universi­

dad de Columbia en su Reading Improvement Program han demostra­

do que la comprensión en los lectores veloces es mucho mejor que ­
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la de los lectores lentos y la razón de esto radica en que la veloci­

dad minimiza las distracciones y favorece la forma de trabajar de ­

nuestro cerebro. 

Gertrudre Hildreth cita el paralelismo que existe entre los 

movimientos oculares de los lectores maduros y las movimientos de 

la mano de los buenos lectores de Braille en los que es caracteris-­

tico un movimiento suave y uniforme, en dirección horizontal con 

un mínimo de movimiento hacia arriba y abajo. Los lectores po-­

bres interrumpen constantemente su lectura con movimientos hacia 

arriba y hacia abajo y su presión es fuerte y variable. (13) 

Estas características se pueden comparar favorablemente - ­

con las que utiliza Blay en su descripción de la buena percepción 

en la lectura: (5) 11 ••• Leer con ritmo es ir avanzando suave pe­

ro firmemente sobre cada linea del texto a través de un número re­

gu lar de fijaciones que son medidas y real izadas mós que por un ­

automatismo rígido de los ojos, por la misma mente, que con una 

actividad flexible y abierta dirige todo e I proceso de la lectura. 

Esta forma de leer tiene no sólo la ventaja de ser muy descansado 

sino también la .de su eficacia. Los ojos no tienen que hacer es-­
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fuerzos inútiles para realizar regresiones u otros movimientos brus­

cos ... 11 

W. S. Gray realizó un estudio de los movimientos oculares 

durante la lectura en diferentes idiomas. Se emplearon 78 sujetos 

que leyeron material en su lengua maternal en 14 diferentes ¡dio-­

mas, Los resultados de dos pruebas, una para la lectura oral y la ­

otra en silencio, mostraron notables similitudes en el carácter de ­

los movimientos oculares en todos los idiomas. El Dr. Gray con- ­

c luyó que los patrones para la lectura son esencialmente los mismos, 

alrededor del mundo, sin importar la forma y estructura del idioma 

particular o la orientación de las líneas impresas. (2). 

Algunos autores niegan curiosamente la posibilidad de me-­

¡orar nuestra percepción a través de I entrenamiento. Insisten ante 

todo en que la lectura es un proceso mental y que los movimientos 

defectuosos de los ojos no son causa sino efecto de una actitud men 

tal deficiente mientras leemos, (29) Es indudablemente cierto que 

una actitud mental correcta es el principal componente de la verd~ 

dera lectura y que ejerce inconcientemente una dirección que di­

namiza el proceso de la percepciá visual. Pero, según lo confirma 
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la experiencia, los resultados son todavía mejores cuando se dedica 

la debida atención al adiestramiento directo de los mecanismos vi-­

suales como paso previo a una lectura completa e inte I ¡gente. 

En relación con la lectura, percepción significa, la capt~ 

ción visual de las palabras ya sean impresas o manuscritas. En la me 

dida en que esta capacidad de captación sea más rápida y segura, la 

percepción será más perfecta. El desarrollo de esta habilidad se I~ 

gra en todos los cursos de lectura veloz, mediante ejercicios o tex­

tos especialmente preparados, de modo que la distribución de las p~ 

labras en grupos cada vez más amplios va estimulando la capacidad 

latente del sujeto del sujeto para lograr ampliar su campo visual -­

sustituyendo su foco duro por uno suave. Los ejerciCios prácticos 

tienen por objeto demostrar al lector cuales son sus posibi I ¡dades y 

enseñarle y estimularle a adoptar la actitud mental apropiada para 

poder leer a través de grupos más amplios de palabras. 

Concluyendo, podemos afirmar que los hábitos en los movi 

mientos oculares brindan importante evidencia sobre los hábitos de 

lectura del sujeto. Siempre que la actitud mental es deficiente, 

el campo visual se estrecha yen todos los casos estudiados, en los 

que la comprensión es muy pobre, se han encontrado siempre movi­
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mientos oculares defectuosos y viceversa. La amplitud mental es ­

condición indispensable para poder hacer uso de toda nuestra capa­

cidad de visión y percepción. 

Las investigaciones realizadas en el campo de la lectura­

nos conducen a la conclusión de que los movimientos oculares que 

un sujeto tiene por e I resto de su vida se establecen entre 20 y 60 

año de primaria. Ya que muy poco cambio o progreso tiene lugar, 

en lo que a lectura se refiere después de este período. De ahí la 

necesidad de analizar el problema en su raíz y tratar de encontra..!:. 

le una mejor solución. 

El entrenamiento de los movimientos oculares, con base en 

ejercicios de tipo práctico y su consiguiente mejoría al ampliar la 

actitud mental, ayudan a e liminar los malas hábitos que se han li­

gado a la lectura de palabra por palabra, foco duro, desperdicio 

de campo visual, etc. 
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CAP I TUL O VIII 

SUBVOCALIZACION 

Se entiende por subvocal ización a la tendenc ia del lector­

¡ a pronunciar y escuchar el sonido de las palabras impresas y confiar ­

en dicho sonido para obtener comprensión. También se le conoce co 

mo discurso interno o confirmación auditiva. 

la subvocalización es un fenómeno que probablemente ocu­

rre en todos los lectores y es el rezago de lo que fué el aprendizaje 

inicial de la lectura en donde fué de aparente utilidad para realizar 

la transición entre lectura en voz alta y la lectura en silenc.io. 

Pero, mientras que los lectores eficientes no tienen que re­

cargarse o depender en ella para poder responder al significado de ­

las palabras o símbolos impresos, porque han aprendido a minimizar ­

la sin perjuicio de la comprensión; la gran mayoría de los lectores ­

no han logrado hacer la trans ic ión a la verdadera lectura v jsual. 

Lo que en el principio resulta la única forma de transición 

entre las dos lecturas se convierte en un serio obstáculo para la ple­
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na eficiencia de la lectura, tanto en los que se refiere a la veloci ­

dad como a la comprensión. 

La velocidad de comprensión queda I imitada a la velocidad ­

con la que el sujeto puede manejar las palabras con su mecanismo ­

vocal, y a la que es capaz de asimilar el sonido de esas palabras de­

pendiendo en la confirmación auditiva. Asfla persona limita artifi­

cialmente su velocidad a 150-250 palabras por minuto pudiendo Ile ­

gar a leer 203 veces más aprisa sin ninguna dificultad. 

y como dice Blay, al subvocalizar se está demasiado pendien­

te de cada palabra de tal forma que esto se convierte en un serio es­

torbo para mantener la agilidad mental que hace posible seguir con 

flexibilidad el curso mismo del pensamiento y de captarlo de modo ­

rápido y global. (6) 

Desde 1947, Guy T. Buswe 11 afirmó que nuestro ac tual método 

de enseiÍ\anza de la lectura está basado el1. un proceso de decir las ­

palabras en vez de pensar los significados. Cuando este tipo de lec­

tura tiene lugar el pronunciar verbalmente las palabras solo es sust.!.. 

81 




:r ..."---~----------------------------

tuido o enmascarado por la subvacal izac ión o discurso interno que ­

sólo difiere de la lectura oral en que no se emite ningún sonido ha ­

cía el exterior. 

E. Wood en su Manual de Instructores hace notar que desde­

esa fecha hasta el momento no se ha hecho nada por corregir lo me~ 

cionado por Buswell y que los metodologistas han excluido la lectu ­

ro visual por no saber como enseñar a comprender sin oír el sonido-

de las palabras. (32) 

Los experimentos realizados con el Taquitoscopio, entre los 

que se pueden mencionar los realizados por el Dr. Renshaw del De ­

partamento de Psicología de la Universidad de lowa han demostrado 

que no es necesario la subvocal ización para la obtención de la co~ 

prensión. El citado investigador proyectó frases de 4 palabras a una 

velocidad de 1/100 de seg. y demostró que es posible la percepción, 

la comprensión y hasta la reproducción a tal velocidad. En el tiem­

po de exposic ión util izado por Renshaw no es posible leer cada po ­

labra individual y mucho menos emitir u oír su sonido. El éxito de ­

estos experimentos reside en tratar de ver la frase completa en vez 
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de leer cada palabra individual. 

En cuanto a lo que se refiere al fenómeno de la subvocaliza­

ción podemos distinguir 3 grandes grupos de lectores: 

A).- Lectores Motores o Vocal izadores. 

Forman las palabras con los labios como si estuvieran leyen­

do en voz alta o bién manejan el sonido de las palabras con los mús­

culos de atrás de la laringe o las cuerdas vocales. 

Hacen descender su velocidad artificialmente hasta el nivel 

en el que pueden manejar las palabras con su sistema vocalizador, 

equivaliendo aproximadamente a la 4/a. parte de su velocidad real 

de lectura en si lencío. 

Esta actividad muscular extra a la tarea de lectura, favore ­

ce la presencia prematura de cansanc io. Además, éste tipo de lect~ 

ra se caracteriza por un gran número de regresiones, motivadas por 

la tendencia de los ojos a moverse con mayor velocidad sobre el m~ 

terial al tiempo requerido para la pronunciación de las palabras. En 

ocasiones, este tipo de lectores llegan a buscar la coordinación ­
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ojo-mano pero, con la final idad de controlar los movimientos ocul.:!, 

res, frenándolos a la velocidad de su vocalización. 

La comprensión de los lectores motores también se haya muy 

lesionada. Tienden a ser lectores de palabra por palabra y en oca ­

siones hasta de sOabas y además, su mente se haya tan enfrascada ­

en la mecánica de la lectura, que ésta pierde su sentido y sabor y ­

se vuelve una tarea muy'"desagradable. 

B).- Subvocalización o Lector Auditivo: 

Aunque sus labios o laringe no se mueven aparentemente, 

este tipo de lector se caracteriza porque tiene la necesidad de oir 

mentalmente el sonido de cada palabra, su lectura es más veloz y 

descansada que la del lector motor antes mencionado,pero de nin­

gún modo es una lectura eficaz. 

Sigue leyendo palabra por palabra con un sinfín de regre­

siones hay además desperdicio y mal uso de su campo visual. 

C).- Lector Visual 

Sus ojos proyectan los símbolos a la mente y ésta los tra ­

duce instantáneamente en ideas sin necesidad de la ayuda de los ­
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órganos y sentidos auditivos o vocales. Lee por grupos de palabras y 

saca el mayor provecho de su campo visual. 

Pero como Eric de Leeuw hace notar no hay que confundir­

la subvocalización que es una repitición interna de las palabras que 

estamos leyendo con aquel tipo de discurso interno que acompaña a­

la qctividad mental del mismo lector y que responde a la necesidad 

que tiene nuestro pensamiento de un soporte concreto o imágen. Pa­

ra él, es completamente normal que según se vayan captando las i ­

deos, se les vaya expresando a través de palabras o imágenes inter ­

nas. (17) 

La gran mayoría de autores y expertos en el campo de la ­

lectura catalogan a la subvocalización como uno de los malos hábi­

tos relacionados con la lectura de más sencilla y pronta solución .(4) 

Para N.B. Smith basta con enfocarla con atención, en ­

forma condente y persistente. Para Schaill (25) hay que volverse ­

lector de frases y Evelyn Wood recomienda tratar de convertirse en 

un lector visual, a través de los ejercicios adltas velocidades y en 

última instancia, susurrar una frase o cantidad sin sentido con el ­
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fin de inhibir la subvocalizac ión. 

Basándonos en nuestra experienc ia personal nos permitimos ­

afirmar que la subvocal ización es uno de los hábitos de más difícil 

corrección, pues en la mayoría de los casos está mucho muy arraig~ 

da y sin su práctica, la obterición de la comprensión resulta si no ­

imposible, si muy difícil. 

Pensamos que su correcc ión o superac ión tota I no es pos ibJe ­

y, que se debe tratar de encontrar alguna otra forma de transición ­

entre la lectura oral y la lectura en silencio; o bién no descansar ­

sobre ell a tanto tiempo. Hay que procurar que los menores se vuel­

van lectores visuales en los 2 años siguientes al momento en que se 

les inicia en la lectura, enseñandoles a leer por ideas, y utilizar ­

muy a menudo e ¡erc i c i os de ve I oc idad • 
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CAP I TUL O IX 


LA TECNICA DE LAS TRES LECTURAS 


La Técnica de las Tres Lecturas consiste básicamente, en pa­

sar tres veces sobre el material de lectura, con diferentes propósitos, 

a diferentes velocidades y con técnicas diferentes. 

Estas liTres Lecturas 11 son la Pre-Lectura, La Lectura en si ­

misma y la Post- Lectura. 

La introductora de ésta técnica fué Evelyn Wood. También­

a ella se debe el concepto de Coordinación Ojo-tv\ano, componente 

vital de la Pre-Lectura Ye de la Post-Lectura, con sus movimientos ­

en IISII u Ondulante y factor central de la Lectura con sus movimie~ 

tos I y 11. 
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CAPITULO X 

LA LECTURA Y EL CONCEPTO DE COORDINACION OJO­
MANO. 

Muchos autores consideran un mal hábito el señalar con la 

mano el material que se está leyendo, ya que supone ser un rezago 

de los que fué la enseñanza inicial de la lectura, en cuya práctica 

dependía el menor para que sus ojos no se desviaran de las palabras 

que estaba leyendo, tomando en cuenta la inmadurez de sus moví ­

m ientos oc u lares. 

Pero, la mano utilizada propositivamente, como una guía-

para los ojos durante la lectura, es la forma más sencilla de elími­

nar los malos hábitos en cuanto a movimientos oculares se refiere, 

tan comunes en los adu Itos. 

Si se hace que la mano subraye las líneas de impreso, des ­

lizandose del principio de cada línea hacia su final, imprimiéndole 

un movimiento uniforme en su recorrido a lo largo de todas y cada 

una de las líneas que componen cada página, y se trata de que los 

ojos sigan a la mano en su recorrido, adecuando ambas velocidades 

para lograr una suave y un iforme coord ¡nac ión, se logró dar el pri­
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mer paso en la superación de los movimientos oculares defectuosos, 

redundando en ganancia tanto en velocidad como en comprensión. 

Pero, hay que prestar mucha atenc ión para que el mov imien­

to que se le imprima a la mano sea el correcto, ya que de no ser asr 
puede guiar a los ojos en forma errónea, favoreciendo el estableci ­

miento de movimientos oculares tal vez más defectuosos y hábitos de 

lectura más perniciosos que los yo existentes. 

Lo posición correcto de lo mono es colocado extendido, con 

lo palmo hacia abajo, cómodo y libre de tensiones. Dejar que se des 

lice de izquierdo a derecho, del principio del renglón hacia el final, 

subrayando con lo punto de los dedos por debajo de éste renglón. El 

movimiento que se le imprime durante su recorrido desde lo primero ­

palabra hasta lo última de codo renglón yola largo de todos los que 

f?rmon el mote ria I debe ser suave, rrtmico y uniforme sin detenerse 

en coda palabra ni en ninguno en especial, evitando todo movimien­

to bruscoy todo detención o cambio de velocidad. Se debe insistir ­

en la suavidad y ritmicidad que debe carocterizar el movimiento de 

la mano 01 convertirse en guía de los ojos, ya que son los razgos más 

89 




sobresal ientes de los movimientos oculares de los lectores maduros; 

y, a través de la coordinación ojo-mano, se busca aproximarse 10­

más posible al patrón ideal de los movimientos oculares, 

Se debe tener presente, que al principio del entrenamiento 

es normal la sensación de extrañeza y de incomodidad, al igual que 

la casi total pérdida de la comprensión, debido a lo nuevo de la si ­

tuación, al estar excesivamente concientes del hábito que se desea 

establecer ( la coordinación ojo-mano) y porque tanto los ojos como 

el cerebro han estado acostumbrados a la lentitud y falta de unifor­

midad en lo que se refiere al ritmo de la lectura; además, la resiste~ 

cia a la eliminación de los malos hábitos que han estado ligados a ­

la lectura, desde su aprendizaje inicial. 

El establec imiento del hábito de la coordinación ojo-mano ­

depende en gran medida de la práctica que se realiza en torno a él. 

La cantidad de práctica necesaria para el establec imiento de cual ­

quier hábito varia con cada individuo. (7).Pero, la mayoría de los ­

autores recomiendan como mínimo una hora diaria, durante la prim':., 

ra etapa del entrenamiento; dejando a discrec ión del "sujeto la can­
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tidad de práctica a real izar una vez que ya se ha dinamizado la lec­

tura, cuando ya no es práctica realmente sino que lecturCJ en sí mis ­

ma, ya sea por placer o trabajo. Teniendo presente, que mientras­

mels se lea, siguiendo los lineamientos y recomendaciones para el me. ­
joramiento de los movimientos oculares, de la comprensión y de 10­

retención, se estará al mismo tiempo que leyendo, practicando. 

Los ojos se han acostumbrado a vagar por la página, enfo ­

cando demasiado tiempo cada palabra, con refijac iones y regresiones 

excesivas. Y, el cerebro se ha habituado a recibir los mensajes con 

excesiva lentitud y muy fragmentados. Al exigirles un mayor y mejor 

rendimiento, es de esperarse una situación de resistencia inic ial, a~ 

tes de que se inicie un cambio hacia un mejor desempeño, en rela ­

c ión a sus nuevas responsab i I idades. Dentro de éste estado de extra­

ñeza e incomodidad caben anal izar algunas situac iones muy comu ­

nes: 

1).- Dificultad por parte de los ojos para seguir el movimiento de la 

mano que va a marcar el nuevo ritmo y velocidad de la lectura. Pue­

de parecer que los ojos no se puedan mover a la veloc idad que marca 
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la mano, que en momentos tiendan a quedarse fijos f como clavados 

en una zona del material, no pudiendo seguir a la mano. O bien­

puede presentarse en forma de visión borrosa del principio o del fi­

nal de los renglones, tendencia a enfocar exclusivamente el centro. 

del material, etc. Todas éstas fallas se corrigen a través del enfo ­

que concientea la resistencia de los ojos a seguir el nuevo ritmo de 

1" lectura y el deseo de regresar a los antiguos hábitos de la lectura; 

y a través de la práctica y del propósito de s,ustituir los malos hábi­

tos por el de la coordinación ojo-mano que lleva al mejoramiento ­

de los movimientos oculares y a una mejor comprensión del material¡ 

al mandar al cerebro un mensaje no fragmentado y consistente. 

2).- Comprensión Pobre y muy Fragmentada. Falta de hilación en ­

las ideas obtenidas. El cerebro ha estado condicionado a la lentitud 

en cuanto a lectura se refiere y parece depender de ésta para poder 

obtener comprensión. Pero en éste caso específico, el cerebro acep­

ta sus nuevas responsabilidades más fácil y rápidamente de lo que se 

espera; siempre y cuando se enfoque la lectura con base en las téc­

nicas agresivas para la comprendión que describiremos en el siguien­

te capítulo. 
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3).- Pobre Retención del Material. Parece deberse también al nuevo 

ritmo con que llegan los mensajes al cerebro y su falla temporal para 

manejarlos. Se debe de estimular el recuerdo de lo leído a través ­

de la organización del material, por medio de resúmenes, relatos ­

orales o cuadros sinópticos del material, inmediatamente después de 

leerlo. 

A continuación describirimos en forma más detallada la coor­

dinación ojo-mano con el fin de traducirla a la práctica. 

Se coloca la mano extendida, con la palma hacia abajo y la ­

punta de los dedos por debajo del pr.imer renglón del material que se 

va a leer. 

La posic ión debe ser cómoda, libre de tensiones. Los dedos con una 

suave flexión y una ligera separación entre ellos. En la posición in.!. 

cial, los dedos índice y mayor deben de quedar inmediatamente aba­

jo de la primera palabra del renglón.y la mano, siguiendo la orient~ 

c ión que le marcan éstos dedos. 

A partir de la primera palabra, desl izar suavemente la mano, 

de izquierda a derecha, subrayando el resto de las palabras con un ­

93 




movimiento fluido y constante, sin detenerse y sin dar brincos, hasta 

llegar a la última palabra de ése renglón. Al llegar al final del ren­

glón y, para pasar al siguiente I se le imprime a la manó un ligero ­

movimiento curvo o envolvente y después orientar su trayecto hacia 

la primera palabra del siguiente renglón; volviendo a colocar la ma­

no en la posición inicial, señalando con los dedos índice y mayor la 

primera palabra de ése renglón. 

La razón del redondear en forma envolvente el final del mo­
1, 

" vimiento recto, es el de favorecer la coordinac ión entre el ojo y la 

mano. Si al final del renglón el movimiento se corta en forma brusca, 

los ojos tienen la tendencia a seguirse de frente, yéndose más allá ­

del material, fuera del libro. Si por el contrario, el final del movi­

\"i~ 	 miento recto es curvo y envolvente, IIguía 11 a los ojos en el trayecto 

de derecha a izquierda, que corresponde al barrido de regreso. 

La mecánica de éste movimiento debe continuar en la forma 

antes descrita, cubriendo la primera línea y más tarde la segunda y 
1"
l·, 

así, 	procurando no detenerse y conservando un ritmo suave y unifor­

me hasta final izar la página. 
1'1 

1, 
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En la práctica inic ial de éste movimiento se recomienda uti ­

lizar un libro sencillo con tipografía grande. Colocarlo sobre una ­

mesa, abierto, al princ ipio de un capítulo, pero invertido; es dec ir, 

que las líneas de impreso queden de cabeza. El lector ·debe sentarse 

comodamente frente a la mesa, permitiendo que su brazo descanse s~ 

bre ésta. En ésta introducción del movimiento solo se busca iniciar el 

aprendizaje de la coordinación ojo-mano, por ello invertimos la po ­

sic ión del libro, para minimizar la tendenc ia a leer y tratar de com ­

prender. 

Una vez que se ha conseguido fluidez y ritmo en el movimien 

to, que está controlado el barrido de regreso con su extremo redon ­

deado y se ha logrado conservar la coordinación ojo-mano durante un 

par de páginas se empezará a imprimir velocidad al movimiento de la 

mano, paulatinamente, sin perder nunca la coordinación con los o­

jos. Estos deben de poder seguir a la mano en su nueva velocidad. 

Entonces se procederá a colocar el libro en la forma habitual. 

Ahora si se va a tratar de leer, pero no en la forma acostum ­

brada, pala~ra por palabra, lentamente, subvocalizando con excesi­
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vas y muy lentas fijaciones y múltiples regresiones. Se va a tratar ­

de repetir la experienc ia anterior, de ¡ando que los ojos sigan suav:.. 

mente el movimiento de la mano, sin preocuparse por la comprensión. 

Se busca captar unicamente la idea general y el ambiente y el tono 

del material. No se debe permitir que en ningún momento los ojos ­

se separen de la mano, retrocediendo o fijandose por demasiado tie.!!:l 

po en las palabras. Se debe mantener a toda costa el ritmo suave y ­

uniforme del movimiento, aún a pesar de la comprensión; 

Este primer movimiento tiene entre sus características: 

1).- El eliminar las regresiones. 

2).- El dar fluidez a los movimientos oculares, al no detenerse en ­

cada palabra. 

3).- El eliminar la tendencia a exceder el lapso de fijación necesa­

rio para la percepción de la palabra. 

4).- El disminuir la tendencia a la subvocalización. 

5).- El ayudar a aumentar la velocidad de lectura. 

6).- Ya dominado, tiende a mejorar la comprensión, por la fluidez 

con la que manda el mensaje al cerebro. 
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Se debe tener siempre presente que, por regla general, cuan­

do una velocidad empieza a ser demasiado cómoda se debe imprimir 

una nueva aceleración al movimiento, con el fin de aumentarla. 

1 Nunca debe uno quedarse estac ionado en una ve loc idad dada, por ­
l. 

muy alta o satisfactoria que resulte, porque se regresaría a la postu­

ro mental anterior al entrenamiento. Tampoco, es posible pretender 

leer con buena comprensión a altas ve loc idades, rec ién in ic iodo el 

entrenamiento. El aumento de la velocidad debe de ser paulatino, 

pero no por ello lento y eterno. También hay que tener muy presen­

te el hecho de que siempre que se aumenta la velocidad, la com ­

prensión tiende a disminuir, pero rápidamente alcanza el nivelan ­
:1 

1 

terior o tal vez uno mayor. 1 

l. 

Una vez dominado éste movimiento se deberá pasar al se ­

gundo movimiento, que es semejante al anterior salvo una muy im ­

portante variación. Este movimiento no empieza en la primera pal~ 

bra de cada renglón ni termina en la última. Empieza más o menos 

1 cm. adentro y termina también más o menos, 1 cm .. antes del fi ­

nal. El porque de dejar estos márgenes es lógico y simple. Debido ­
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a la forma esférica de nuestro campo visual ,al enfocar la primera ­

palabra de un renglón, o la última, la mitad del campo visual está ­

ocupado por los márgenes, enfocando espac io en blanco. Los exper­

tos del Reading Laboratory (22) han llegado a la conclusión de que ­

los lectores no entrenados pasan del 20 al 30 % del tiempo dedicado 

a la lectura enfocando márgenes. 

Tomando en cuenta lo anterior, a las características antes 

mencionadas en relación al primer movimiento debemos añadir para 

éste segundo movimiento el incrementar aún más la velocidad y el ­

mejor aprovechamiento del campo visual. 

La Lectura Eficiente es un arte eminentemente práctico. 

No basta conocer sus enunciados teóricos, hay que ponerlos en prá.:. 

tica. Y, la cantidad de práctica necesaria para el establec imiento 

del grupo de habilidades que forman la Lectura Eficaz, como con ­

anterioridad mencionamos, varía de persona a persona. Sin embargo, 

la práctica de una hora diaria es suficiente siempre y cuando se tra­

te de evitar, en lo posible, el leer en la forma tradicional. Unos ­

minutos de lectura "como antes", pueden bastar para anular el es ­
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fuerzo de varias horas; pues el nuevo aprendizaje no está totalmente 

establecido, y es por ello muy vulnerable. 

Con el fin de no crear demasiada tensión sobre la compren ­

sión y favorecer el desarrollo de la velocidad se recomienda utilizar 

en las primeras prácticas, material sumamente senc illo. 
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CAP I TUL O XI 

PRELECTURA 

Técniccuecomeodada por Nila Banton Smith y por Evel}'n 

Wood, entre otros autores, y que consiste en pasar sobre el material 

que se va a leer a velocidades muy superiores a las de lectura y con 

un movimiento de mano especial y característico, con el fin de fa ­

miliarizarnos con el material antes de empezar a leerlo. 

Su utilidad es múltiple e inestimable ya que permite ade:!, 

trarse en el material, en un tiempo mínimo, proporcionando un con­

cepto general del sentido del material de lectura, notas sobre los ­

personajes, lugares y curso de la historia, que facilitan la compren­

sión y retenc ión del material. 

PROPOSITOS: 

1).- Famil iarizarlo con la estructura general y el contenido. 

2).- Determinar el tipo de impresión, formato de las páginas y de ­

los capítulos. 

3).- Ayudar a evaluar los conocimientos que ya se tienen sobre el ­

tema y ponerlos en primer plano mental. 
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4.- Establecer la forma óptima de aproximación del material, asíco 

mo la velocidad, el ritmo y el grado de minuciosidad. 

5.- Determinar el porqué fué escrito el material. 

6.- Conocer el grado de información involucrado en el material. 

7.- Familiarizarlo con ilustraciones, mapas y diagramas. 

8.- Obtener e I sentido y s ign ificado general. 

9.- Familiarizarlo con personajes, lugares y vocabulario. 

TECNICA: 

Se busca cubrir el material a través de una ojeada que no ­

dilate más de 3 seg. por página. Esto se realiza con un movimiento-

en 115 11 U "Ondulante" en dirección vertical. El movimiento se ¡ni ­

cia en la parte superior derecha de la página, con la mano coloca ­

da palma hacia abajo y los dedos ligeramente separados, descansando 

las yel'}'las de éstos sobre la superficie de la pág ina, desl izándose gr~ 

dual mente a completar un medio círculo cubriendo en éste giro el ­

primer tercio de la longitud de la página; de ahí el giro descendien­

te es en dirección de derecha a izquierda, a cubrir el segundo tercio 

de la página y el tercero, de nuevo de izquierda a derecha hasta el 
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I 
final de la página. También se puede realizar un movimiento seme ­

i jante a un signo de interrogación del tamaño de la página. ( ver i ­

lustrac ión) 

La razón por la que se han creado estos movimientos es la 

de guiar a los ojos en su recorrido a lo largo de la página cubriendo 

todo el material, pero en forma muy superfic ial a La intención no es 

¡leer deten ida mente . No se debe tratar de profund izar en hec hos, ­
I 

i sólo estar alerta a impresiones, atmósfera, etc. 

Por lo general en las primeras prácticas, aquello que salta 

I a la vista son nombres propios, números y palabras en cursiva, pero 

a medida que se va uno familiarizando con ella, la prelectura es de 

un valor y ayuda inestimable. Como dice N. B. Smith, 11 •••••••en 

ocasiones le dará la información que busca y no tendrá que leer el 

material. En otras, estimulará su apetito, aumentará su interés y ha-

i rá más sólido su motivo de lectura, dándole mayor velocidad y com ­

• .; 11 (3)prenslon •••• 
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INDAGACION 

PROCESO QUE DEBE AÑADIRSE AL DE LA PRE-LECTURA SIEMPRE 

QLE SE EMPIEZA UN NUEVO LIBRO. 

1).- Revisar la portada y contraportada. 

2).- Revisar todo el material anterior al primer capítulo: prefacio, 

introducción e rndice, etc. 

3).- Recorrer rápidamente el capítulo o capítulos a leerse en busca 

de subtitulos, ilustraciones, diagramas, gráficas etc. 
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CAPITULO XIII 

COMPRENSION 

Todos los investigadores dentro del campo de la lectura co~ 

vergen en c<Jtalogara lacomprensión como el factor determinante y ­

móvil central de toda experiencia de lectura. Todos los demás com­

ponentes están fuertemente matizados por ésta y siempre aparecen ­

colocados en posiciones secundarias. Con anterioridad ya se men ­

cionó el papel que juega en func ión a la ampl itud del campo visual 

ya la velocidad y, en un capítulo aparte analizaremos su relación 

con el recuerdo del material leído. 

La calidad de la comprensión depende básicamente de lo ­

que el lector brinda de su propia experiencia a toda nueva situa­

ción de lectura. Cada individuo tiene su propio cociente de com­

prensión que equivale a la suma de sus conoc imientos y experien ­

cias ganadas a través de lecturas, pensamientos, discusiones y vi ­

venc ias. Por ello, la lectura entendida como una actividad recep~ 

va o una simple exposición de uno mismo ante la página impresa y 
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un esperar que algo ocurra son posturas excesivamente pobres. 

La lectura debe de ser activa y dinámica. Para ser un buen 

lector es necesario que se encuentren presentes concentración, pro ­

pósito, interés y cooperación total con el autor. La lectura efic iente 

es básicamente un diálogo entre el autor y el lector, durante el cual 

la mente de éste último se mantiene activa, observando, reflexio­

nando' preguntando, analizando y sacando conclusiones. 

En un capítulo anterior se analizó la necesidad de filar un ­

propós ito a toda tarea de lectura, pon ¡endo as í s istema y efic ¡enc ia 

en ésta, no permitiendo que los ojos se deslicen perezosamente sobre 

la página y disminuyendo la tendencia a la distracción. Para Cahners 

y Kord leer es descubrir y, " •.•.ésta es la base de todas las técni ­

cas de lectura eficaz. Para leer bien hay que desear a Igo y util izar 

la lectura para obtenerlo. La palabra leer bien podría ser reemplaz~ 

da por la palabra 'buscar ' • El buen lector no es básicamente un lec:. 

tor, sino que detective, explorador, científico, crítico o editor; 

siempre un activo 'buscador ' ••••• " 

En capítulo anterior analizamos la técnica de la Pre-Iectura, 
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que permite hacer una rápida estimacion de la naturaleza y conteni 

do del material que se va a leer, ayudando a establecer una evalu~ 

ción bastante real de éste y permitiendo asr determinar la aproxima­

ción óptima para ese material en ése momento específico. 

Así mismo ya hemos hablado del valor relativo que tienen ­

las palabras. Las palabras y sus posibles combinaciones son los ve­

hícu�os en los que viajan las ideas y pensamientos que desea trans~' 

tir e I autor. Y, su valor rea 1, depende de I a forma más o menos exa~ 

taO en que se adecuen a ese mensaje. Es indudable, que mientras ­

más familiarizados nos encontremos con el vocabulario utilizado en 

un material de lectura, menos seremos concientes de que estamos I=: 

yendo palabras y que a través de éstas palabras individuales se está 

reaccionando al contenido de los párrafos. El verdadero lector no ­

vibra con las palabras sino que a través de ellas, con las ideas que 

transmiten y, mientras más enfrascado se haya en las ideas de un m2 

terial, menos será conciente de las palabras individuales que se ex­

presan éstas ideas. Para él las pág ¡nas de un libro no contienen pa­

labras, sino que acción, color, movimiento, escenarios, pensamie!!, 
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tos, sentimientos. 

La palabra escrita es simplemente un símbolo, un medio y el 

lector debe util izarlas como tal, profundizando en su sentido y sig ­

nificado y esto no puede lograrse meramente mirándolas, de la mis ­

ma forma que no se pueden uti I izar las espadas encerradas en una vi 

tr ina de cr ¡sta l. 

Se nos ha enseñado que para comprender hay que ver una y ­

otra vez lenta y minuciosamente todas y cada una de las palabras ­

que forman cada oración, pero nunca se ha mencionado la necesidad 

de ir más allá de las palabras para encontrar su verdadero signiFica­

do y que la misma naturaleza de la construcción de las oraciones ha­

ce que se util icen más palabras que las necesarias para transmitir el 

mensaje de I autor. 

Aquí cabe aclarar que el dejar de leer en forma sistemática 

algunas palabras o zonas del material, util izando cualquiera de las 

técnicas del Skimming o Descremado trae consigo fallas en la com ­

prensión y quién las utilice debe ser conciente de los riezgos que ­
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trae consigo dicha práctica. 

A lo que nos referimos, es al hecho indiscutible que no t':,. 

das las palabras tienen el mismo valor y por lo tanto no necesitan ­

enfocarse visual y mentalmente por el mismo lapso de tiempo. Hay 

que profundizar en las palabras y tratar de leer por ideas dándoles a 

las primeras el valor que les corresponde. Y este es el paso más di ­

frcil de dar al tratar de cambiar las técnicas antiguas de lectura por 

una más eficiente. Se experimenta la sensación de estar pasando por 

alto mucho material, que si ha sido ¡nc luido ha sido por algo, pero 

como ilustra en forma inmejorable Perry: 11 ••• La mayoría de los ma­

teriales de lectura están construidos como un sandwich de pobre una 

delgada rodaja de carne entre dos gruesos trozos de prosa convenci~ 

• 
nal • 11 Hay que adquirir la costumbre de deshechar el pan y llegar ­

hasta la carne. Y esto no sólo es aplicable al nivel de las palabras, 

sino que también en el de las oraciones. 

Se nos ha inculcado que cada oración tiene que ser masti­

cada muy cuidadosamente y luego, lentamente digerida, antes de ­

poder pasar a la siguiente, y que cada idea debe ser desmenuzada y 
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cada pensamiento minuciosamente estudiado antes de poder realmen­

te comprenderlos. Y esto no ti~ne porque ser así. 

Se debe aprender a ver todo material de lectura 1'110 como un 

conglomerado de palabras; frases u oraciones .. ni como un desfile de 

datos, detalles o ideas no relacionados;, sino que como un todo inte­

grado con un sentido dominante. Todas las palabras, todas las oracio­

nes, todos los pensamientos convergen en un punto final f en un efec­

to final, en una idea central y dominante. 

La tendenc ia a la disecc ión y fragmentac íón del material y ­

la concentración excesiva y muy minuciosa no llevan a la mejor co~ 

prensión como se ha venido pregonando; ya que a través de su práct~ 

ca se p,ierde el impacto del tema central. Todas las partes de una ­

obra artística están íntimamente relac ionadas ya que son util izadas ­

deliberada y concientemente por el autor, d~ tal forma que logre ob­

tener máximo y total efecto. La lectura lenta y muy minuciosa hace 

que se oculte la idea central al estar atendiendo a los detalles, cuyo 

verdadero papel es ilustrar y dar mayor realce a ésta idea central y, 

que sin la fuerza de esta carecen de valor. Comunmente se ha ejem­
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pi ificado esta situación con la conee ida frase no poder ver el bos­11 

que, por estar viendo los árboles ". La mayoría de los lectores se ­

quedan atascados en los detalles en vez. de sumerg irse en el mate ­
, . 

rial con el propósito de encontrar y entender la idea central y dom~ 

nante de cada párrafo y dejar que los detalles ocupen por sísolos el 

lugar que les corresponde. 

Hablando figurativamente, el autor lanz.a una idea central 

al párrafo que es la que imprime movimiento a todas las demás ideas. 

y hav que aprender a moverse rápida y firmemente por entre los de­

tal les e ideas secundarias con el fin de local izar segura y rápida -­

mente esa idea pivotal. 

En ocasiones el propósito de la lectura queda satisfecho ­

con obtener la idea central. En estos casos hay que en trar en el m~ 

terial sacar la idea principal y salirse de él, no perdiendo tiempo ­

en considerar los detalles. En ?tras, el significado que tiene el ma­

terial para el lector I hará que sea necesario considerar con deteni ­

miento algunas o todas las ideas menores; entonces, también la loca 

I ización de la idea central es primordial porque ayuda a valorar y ­
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organizar estas ideas secundarias. Y 1 sabemos que la buena organi­

zación de un material trae consigo una mejor comprensión e impiden 

que se responda a la página impresa tan rápida, veloz y activamen­

te como la habilidad potencial de cada lector hace posible. Pero la 

verdadera comprensión no reside exclusivamente en la obtención del 

quantum de ideas que satisfagan e I propósito de la lectura. 

Básicamente es necesario ver y sentir la estructura del pensamiento 

del autor y tomar conciencia de como maneja las ideas y hacia don­

de se dirige. 

Hay que despejar el sendero de detalles y dejar al descubierto el ­

cause de su pensamiento, para que así el dialogo que se entable sea 

más profundo y la comprensión más consistente. los buenos escrito ­

res, aquellos que tienen imágen clara de lo que quiere decir, siem­

pre al iniciar el libro especifican cual es su meta o destino yen el 

transcurso dejan ver cual es el camino que van a seguir y en cada ­

"estac ión 11 cuanto llevan recorrido. 

El uso de las técnicas antes mencionadas, establece un pro ­

pósito de lectura, leer activa y agresivamente, por ideas, buscando 
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el mensaje central y finalmente dialogando con el autor dinamizan ­

no solo la comprensión sino que impulsan intensamente a la veloci ­

dad. 
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e A P I TUL o XIV 

LA RETENCION DEL MATERIAL 

. Jean C. Filloux en su libro liLa Memoria" (lO) nos da la si ­

guiente definición: " ..••• Es el poder que posee la concienc ia de ­

abstraerse del presente para volverse hac ia el pasado y de hacerse ­

conciente de ese pasado en un movimiento que trasciende el tiem ­
.... , 

po •••••• " La define por su propiedad actual de unir en si lo actual 

-, 

con lo inactual y por la posibilidad de realizar un modo intemporal 

de conciencia, una experiencia a desatiempo. 

Para nosotros, es la capacidad de hacer presente aquella ¡nfo.: 

moción que ha sido percibida por el ojo, proyectada por éste al ce­

rebro y absorvido, organizado y archivado en el cerebro. 

En el proceso de la memor:ia podemos distinguir cuatro momen­

tos: Adquisición, Fijación, Conservación y Evocación. 

ADQUISICION 

Una buena parte de todo lo que leemos no sobrevive al instan 

te de pasar nuestros ojos. La base del momento de la adquisición es 
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-
la asimilación qel material lerdo. Cuando una persona sabe integrar 

los conocimientos recientemente adquiridos con aquellos que poseía 

anteriormente I relacionándolos, haciendo que entren a formar parte 

como elementos vivos, de conjuntos mentales amplios y claros, ha ­

logrado resolver en gran parte el problema del recuerdo u olvido del 

material que tiene en sus manos. 

La forma más sencilla de favorecer éste momento de la ­

memoria, la adquisición, se resume en los siguientes 6 pasos que ya 

hemos anal izado anteriormente: 

1).- Hacer una evaluac ión del material a través de la técnica de la 

prelectura. 

2).- Leer el material con la velocidad y detenimiento ( minuciosidad) 

que me jor se adecue al propósito de esa sesión lectura. 

3).- Leer con interés y atención. Si hay verdadero interés y aten .... 

c ión se comprenderá y recordará lo que se está leyendo. Si no 

hay interés no se prestará al materi a I la atenc ión necesaria pa­

ra poder recordarlo. Solo es posible recordar el material la a ­

tención necesaria para poder recordarlo. Solo es posible recor­
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dar el material si ha habido concentración y comprensión, pe~ 

mitiendo en esta forma que se graben claramente las imágenes. 

4).- Tratar de cubrir unidadés completas en el período de lectura. 

Ya sea abarcando todo el material o dividiéndolo en función 

de su estructura. Esto permite sentirlo y comprenderlo a través 

del panorama completo y no de fragmentaciones caprichosas. 

5).- Leer por ideas, profundizando en cada párrafo para obtener la 

idea central, permitiendo que las ideas secundarias y los detc:... 

Iles ilustrativos ocupen por si solos el lugar que les corresponde, 

en torno a dicha idea central. 

6). - Estar en constante alerta para conservar activamente en la me.!:: 

te la dirección del pensamiento del autor y en que forma vin ­

cula una idea central con la siguiente, dejando al descubierto 

la estructura de su presentación del material. 

FIJACION 

Todo el material que se desee recordar debe pasar por un pro ­

ceso de cern ido, en e I que serán descartados detalles superfluos y ­

sin vinculación y se buscará organizar el materiai en grupos o patro­
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nes significativos en los que las ideas centrales trabajarán como ma§!. 

netos alrededor de los cuales se agruparán aquellos detalles que ilu.:. 

tran y amplian el significado de esas ideas centrales. Esta reorgani­

zación del material leído permite transformarlo en algo que puede ­

ser fácilmente comprendido y recordado, sin cambiar por ello su se,:: 

tido original pero si reduc iendo su comple ¡idad y longitud. 

Según Sperl ing (26) un recuerdo aún puramente visual, tiene 

la necesidad de ser trabajado, cepmado y estructurado. Sólo así ­

podrá ser completo y dar el menor asidero posible a la deformación 

y al olvido. 

El repetir oralmente o en forma escrita el material que se ha 

comprendido favorece intensamente a la impresión de d icho material 

en la mente. Los cuadros sinópticos son el recurso más cómodo para 

desprender las ideas principales de un conjunto abstracto, de rela ­

cionar con ellas las ideas subordinadas, de modo que se encuadre ­

cada elemento particular y que se sostenga en una red asociativa ­

donde intervienen sobre tocJo la contigüidad y la lógica • Un grupo ­

extenso de hec hos será reten ido tanto más fac iI mente cuanto más Ii­
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godas entre sí de una manera lÓgica y si por otra parte están organi­

zadas en grupos; de tal forma que la evocacion de un elemento pro ­

ducirá facilmente la evocación de los otros. 

Donde existe una buena organización, la fijación se facil,!,. 

ta y aquí cabe mencionar la cita que Filloux hace de la Gestalpsy':' 

chology (10) ••••• "El poder de fijación en igualdad de condiciones 

es proporcional a la limpieza, a la sencillez yola precisión estruc­

tural del material perceptivo ••••• " 

Otros dos factores que juegan importante papel en la rete~ 

ción del material son el interés y la comprensión. El interés es un ­

fuerte motor de nuestra conducta y la memoria no escapa a su influ­

jo; retenemos más fácilmente lo que nos interesa, lo que está en fu~ 

ción de nuestras preocupaciones más esenciales, nuestra forma de ­

vida, nuestra profesión. 

Por otra parte, se retiene fácilmente lo que se comprende. 

Cuando un conjunto de hechos del que desearíamos acordarnos tiene 

la unidad de un grupo lógico, forma un con~untó,'bien estructurado, 

la evocación de uno de sus elementos producirá fácilmente la evoc::: 
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c ión de los otros. Citando a Wol f (31) 11 ••••••• Un materia 1 cohe ­

rente y estructurado es fijado más facilmente que un material inco ­

herente y sin significado •••••••••• EI esfuerzo por aprender consis ­

te en hacer aparecer en la medida de lo posible una mejor organiza­

ción .••••. 11 Y para Mace (18) existe un estrecho parentezco entre ­

comprender y aprender; se fija fácilmente lo que se comprende, es 

decir, aquello cuyos vínculos se ven, lo que se puede deducir, 10­

que se ordena y sostiene gracias a sus ejes intelectuales. 

CONSERVACION: 

Los factores que hemos mencionado como básicos en la ad­

quisición y en la fijación del material leído cumplen un importante 

papel en la conservación de dicho material. Cabe repetir que aquel 

material que se ha le ido con interés, se ha comprend ido y organ iza­

do favoreciendo sus vinculaciones con núcleos de conoc imiento ya . 

existentes será mejor conservado que aquel leído en forma desintere· 

sada y descuidada, parcialmente asimiladoy carente de una buena" 

organizac ión • 
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EVOCACION: 


La evocación es el único momento fenomenológicamente ca ­

racterístico de la memoria y, es la prueba ác ida tanto de la compre!:!, 

sión como de la fiice ión. 

Básicamente, la evocación consiste en la elección de una ­

imágen, de una idea, en el seno de un complejo de imágenes y de ­

ideas, en el seno de un pensamiento global; teniendo presente que ­

cada miembro de un todo orgánico, cuando aparece en la conciencia 

con esa func ión t ¡ende a restaurar ese todo. 

Y, se llama evocación voluntaria cuando la voluntad ínter ­

viene para dirigir la tarea de la evolución, y, a veces, esto no se ­

produce sin dificultad. 

El esfuerzo de memoria consiste en dar cuerpo a una represe~ 

tación nebulosa a partir de una larva o embrión esquematico del re ­

cuerdo que se trata de llevar a plena conciencia y a partir de ella, 

el recuerdo termina por aparecer. Para Ellenberg citado por Mednick 

(l9) 11 ••••••• Toda rememoria voluntaria es el completamiento de ­
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una larva escogida selectivamente según su especificidad; pero la ­

existencia de tal larva no es la única condición del recuerdo, éste ­

se nos escaparía si no hubiera de nuestra parte un acto de perpetua ­

c ión, de mantenimiento que asegurará su persistenc ia ••••••••••••• 

11 Re me morar es mantener una larva hasta que se completa por sí mis­

ma.~ • ., •• n 

En conclusión, una vez leído y comprendido el material hay ­

que buscar organizarlo nítidamente, formando asociaciones y vincu­

laciones multipolares, pero sobre todo poniendo de manifiesto su es­
, 

trUctura básica y principales ramificaciones y solo conservando la ­

proporc ión de détalles e ideas secundarias para cubrir el propósito de 

la lectura. Es preferible recordar un puñado de ideas básicas que re­

suman la tésis de un autor que un sinfín de detalles y ejemplos des ­

vinculados y sin sentido dominante. 

Como Evelyn Wood mene iona en su Manual de Instructores ­

(32) : Sabe más el que- recuerda el esquema central de un libro, aún 

a costa de ideas secundarias, ejemplos e ilustraciones que el "experto 

de un solo capítulo". 
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No tiene caso tratar de recargar la mente con datos y más ­

datos que difícilmente pasaran la prueba del tiempo. Hay que man:.. 

jar dinámicamente el material, en función de nuestro propósito e in­

terés y deshechar todo aquello que resulte superfluo. 
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CAP I TUL O XV 

11 LA LECTURA DINAMICA II 

El método de la Lectura Dinámica es el proyecto más ambic~ 

so y al que mayor impulso se le ha dado en lo que al mejoramiento y 

y mayor efectivIdad de la lectura se refiere. 

El método Wood se creó con el fin de enseñar los pasos fina­

les para que la lectura pueda ser considerada como efectiva, inic i~ 

do su progfama en el punto donde terminó el de la enseñanza tradi ­

ciona! y tratando a través de sus teorías y sistemas de superar los ­

grandes errores de la enseñanza tradicional. 

Para la propia Evely Wood la Lectura Dinámica no es un in ­

vento sino que un descubrimiento, que tuvo sus orrgenes en la inves­

tigación de los razgos comunes en lo que a lectura se refiere, de ­

50 lectores veloces naturales, agrupados durante un perrodo de 8 ­

añ~s. Estos lectores, cuyas velocidades de lectura eran mayores de 

1,500 ppm., no eran poseedores de altos C.!., pertenecran a diver­

sas esferas sociales y en ninguno de los casos habran recibido algún 
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tipo de entrenamiento espec ial en e I campo de la lectura. 

Su IIcapac,idad 11 les permitía leer a altísimas velocidades con exce ­

lente comprensión y óptima retención, todo tipo de material, aún ­

aquellos considerados como muy técnicos o difíciles. (32) 

A continuación transcribiremos las cone lusiones más sobre ­

salientes, obtenidas de la minuciosa observación de estos lectores ­

veloces naturales en su desempeño con todo tipo de material yen di. 

ferentes situaciones: 

l).- Carencia de un patrón de movimientos oculares rígido, horizon­

tal de derecha a izquierda o de renglón por renglón. Por el c~ 

trario, su patrón tendía a ser muy flexible, más bien en zig-zag 

y tendiendo a una orientación vertical. Dando la impresión de 

estar leyendo directamente en forma vertical. 

2).- Posibilidacl de leer tanto de derecha a izquierda como de izqui~ 

da a derec ha . 

3). - Suaves fi ¡oc iones ocu lares capaces de absover ampl ias áreas del 

material con solo un golpe de vista. 

4).- Inusitado empleo, o bien ex~raordinario desarrollo, del campo ­
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de visión vertical, en lo que se refería a las tareas de lectu­

ro, 	 leyendo por grupos de palabras. Estos grupos estaban de­

terminados por la esfericidad del campo de visión. 

5).- Carecían de una sola velocidad de lectura. Sus velocida-­

des siempre altas, dependían en su fluctuación, de la natu-­

raleza del material de lectura y de las características de la ­

sesión. 

Después de varios años de observación y verificación, la -

Sra. Wood desarrolló una técnica o sistema que le permitió autoen­

trenarse transformándose en una lectora ve loz. Contando con e I ap~ 
¡, 

1: 	 yo de lo Escuela Secundaria del Jordan School District en Utah, pr~ 

cedió a perfeccionar el método. Se formó un equipo de investiga- ­

ción en lo Universidad de Delawere, integrado por la propia Sra. -

Wood, el Dr. Russell G. Stauffer y sus asociados, obteniendo nota-

bies resultados. Yen 1959 se empezó a explotar comercialmente ­

el método osí originado y el que se le denominó Lectura Dinámico. 

Actualmente existen cerca de 185 institutos O lo largo de los Estados 

Unidos y algunas capitales de I mundo, sin contar aque 1I0sestableci 

mientos que lo importen, pero que no pertenecen a la organización 

de Evelyn Wood. 	 126 



La Sra. Evelyn Wood nos da la siguiente definición para Lect~ 

raDinámica. : 

11 Es un procedimiento de lectura rápida, fácil y uniforme de ­

izquierda a derecha, tanto como de derecha a izquierda, usando la 

mano como guía en un movimiento descendiente a lo largo de la pá­

gina, en vez de línea por línea. Esto es realizado de manera que ­
, 

Jas palabras pasando a través de los ojos vayan directamente al cer.:, 

bro, reduciendo considerablemente el discurso interno, utilizado por 

los lectores, que pronunc ian oyen o piensan en el sonido de las pal~ 

bras mientras leen. 11 

Los cimientos de la Lectura Dinámica descansan en los siguien 

tes postu lados: 

1).- Es posible leer con comprensión y retención a velocidades supe­

riores a 1,000 ppm. sin que se utilice el Skimming o Técnica-

de Descremado. 

2).- No es necesaria la subvocalización o confirmación auditiva pa­

ra lograr la comprensión. Basta la confirmación visual. El suj:.,. 
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to no tiene por que reforzarla o depender del discurso interno ­
l 

o subvocal izac ión . 

3).- El campo visual "se amplia" si se sustituye el foco duro por el 

foc~suove. 

4).- Es posible la utilización del foco vertical, hasta el momento­

desprec iodo en lo que a la lectura se refiere. 

5).- Es posible comprender el significado de grupos de palabras fue­

ra de su órden ~abi!ual. No solo de izquierda a derecha sino ­

que también de derecha a izquierda. 

6).- El cerebro como una computadora gig~nte puede absorver, org~ 

nizar y. archivar el material que le llega a través de los recep­

tores: ojos, y después por requerimiento regresar amplias áreas·· 

de la información así procesada. 

7).- Usamos una mínima parte de nuestra capacidad mental. Am­

p�ias áreas de nuestr~ cerebro permanecen adormecidas por no 

recibir la estimulación adecuada. La constante estimulación y 

la exigencia de un mayor rendimiento paulatino y la práctica 

consistente, deben de llevar a mejorar ese rendimiento. 
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I le 

Se le deben de reconocer al método Wood una serie de ­

oc iertos y aportac iones de i mportanc ia en el c ampo de la ensei'lanza 

de la lectura. El más sobresaliente es el haber sido. el primer intento 

real de sistematizar y crear un verdadero programa de ensei'lanza pa 

ra elevar el rndice de efectividad de la lectura. También son de im­

portancia, el habersido el introductor del concepto de la coordina­

ción ojo-mano como el más fácil camino para el mejoramiento y su -: 

peración de los movimientos oculares defectuosos, el haber sido el 

primer método que utiliza la técnica de las 3 lecturas para redon ­

dear la comprensión y el hincapié que hace en los cuadros sinópti ­

cos, llamados IlGráficos de Recordación ll , realizados al final de to­

da lectura, poniendo asi en primer plano la labor de organización, 

indispensable para la óptima fijación del material lerdo. 

A través de nuestra experiencia tratando de ensei'lar el mé­

todo Woad durante 2 ai'los, llegamos a la conclusión, que dicho sis­

tema no puede ser considerado como instrumento de ensei'lanza para 

el grueso de la población tanto en México como en E.U.; ya que ­
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una vez terminado el período de entrenamiento o instrucción, sólo 

2 o 3 de cada 30 alumnos el (10%) lograban dominarlo. Y al obser­

var el desempeí'io de estos "alumnos estrella 11 saltaba a la vista, que 

estos alumnos no lo aprendían, propiamente hablando, sino que a ­

través de los lineamientos y estímulos del entrenamiento transforma­

ban en manifiestas una serie de potencialidades latentes. Estos alu!!,' 

nos se anticipaban al programa y suavemente sin mucho esfuerzo, c~ 

si en forma automática, daban rendimientos asombrosos. Estos alum­

nos estaban leyendo dinámicamente desde la 2a. lección, mientras 

el resto del grupo, presas de la ansiedad, no lo lograban, ni al fi ­

nal del curso, a pesar de que un buen porcentaje de ellos practica ­

ban hasta el agotamiento, aún con asesoramiento privado y con só­

lidos propósitos de cambiar y de aprender. El grupo de alumnos es­

trella sin ningún problema suavisaban su foco, ampl ¡ando así su cam 

po visual a ver grupos de palabras, lograban fácilmente compren ­

sión aún cuando se empezó a leer fuera de la orientación habitual, 

y_ el aumentar la velocidad hasta niveles asombrosos les producía ­

mós bien placer que trabajo. Se caracterizaban también por tener 

una excelente comprensión y retención al leer dinámicamente, co­
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so que no aparecía en forma tal al leer en la manera tradicional •. 

Por otro lado, el resto del grupo, nunca lograba solidificar 

su foco suave '1 la comprensión que se lograba obten er a partir de ­

grupos de palabras fuera de su orden habitual era esporádica y de ­

muy bajo rengo, y el aumentar la velocidad era motivo de lucha y ­

tensión. 

Nuestras observaciones nos conducen a afirmar que o bién ­

hay algo falso en los postulados de la rehabil itación del rendimiento 

mental a través de la correcta estimulación y la práctica constante, 

o en la aproximación y ejercicios que propone este sistema, o bien 

al aprendizaje realizado en la escuela primaria y la práctica subse­

cuente a lo largo de las lecturas hechas desde entonces se ha enraiza 

do intensamente en nuestra mente y sobre todo en nuestra personal i ­

dad. 

Otro importante error en la aproximación del método Wood es 

el hecho de considerar a la velocidad como la panacea para la supe­

rac ión de todos los malos hábitos y errores relativos a la lectura. 01 

vidando que el principal motor de la lectura es la comprensión, que 
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es el factor determinante de ésta y en torno al cual gira la motiva ­

ción para leer más, más aprisa y mejor. No han tomado en cuenta ­

que el método óptimo para la enseñanza de la lectura eficaz debe ­

trabajar tanto la velocidad como la comprensión, y si es posible en 

forma simultánea; ya que ningún lector maduro sacrificará el acervo 

de conocimientos y nuevas experiencias a obtenerse en una buena ­

sesión de lectura por una gama de veloc idades altrsimas. 

Como ya mencionamos con anterioridad, el método de Lec ­

tura Dinámica Evelyn Wood es el mejor estructurado como método­

de enseñanza colectiva, pero debe someterse a mayor experimenta ­

ción e investigación, tratando de adecuar sus postulados a los resul­

tados que se obtienen, estudiar y crear nuevos métodos de práctica 

y evaluar realfsticamente sus metas y su concepto de lo que es la ­

lectura efectiva. 
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CAP rT U L O XV r 

INSTRUMENTOS MECANfCOS PARA EL ENTRENAMIENTO DE LA 
LECTURA 

Existen dos tipos de instrumentos mecánicos para el entrena-­

miento de la lectura: los de Diagnóstico y los de Entrenamiento, pr~ 

piamente dicho. 

A). - De Diagnóstico. 

El más usado es el Oftalmógrado, ya descrito en el capítulo 

referente a los movimientos oculares y cuyo fin es fotografiar o filmar 

los ojos durante la lectura; esto se hace, dirigiendo un rayo de luz-

a la córnea de I lector. El rayo reflej ado se recoge a través de I obj:. 

tivo y la cinta queda impresa apareciendo en ella una línea en zig­

zag semejante a una escalera. Los trazos horizontales corresponden 

a los movimientos ocu lares de traslación y los verticales a los puntos 

de fijación. También se pueden observar los movimientos regresivos, ­

el número de fijaciones y el tiempo de fijación. 

B). - De Entrenamiento: 

1) • - Taquitoscopio, 

Consiste en una especie de cámara que se utiliza para pro--. 

yectar en una pantalla imágenes, dígitos, palabras o frases; que perm~ 

necen en la pantalla, variando su tiempo de exposición desde 1 seg. 

hato 1/100 de seg, E! tiempo de ex.p,osición se controla eléctricamen­
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te, al ritmo deseado por el entrenador mediante un interruptor. 

El uso del Taquitoscopio para la enseñanza del reconoci­

miento rápido de imágenes fué desarrollado por el Dr. Samuel Renshaw 

de la Ohio State Univ.; cuando las fuerzas armados se dieron cuen­

ta de la necesidad de aumentar la velocidad de reconocimiento en ­

los entrenamientos de aviadores durante la 11 Guerra Mundial. Los 

aviadores fueron ensei'iados a reconocer diferentes tipos de aviones 

y a descriminarlos entre otras imágenes sin interés a veloc idades al­

tísimas. 

Posteriormente, el Dr • Renshaw , uno de los más prominentes 

hombres entre los experimentadores en problemas visuales, se dedicó 

a probar el Taquitoscopio con miras de beneficiar la enseñanza de ­

la lectura. 

El Taquitoscopio ayuda al lector a acercarse a su límite de 

área de visión, utilizando tanto la visión fóvica como la marginal. 

El ojo sin entrenamiento tiene "un campo limitado de visión ll , pero 

con entrenamiento en el reconocimiento rápido de imágenes, este ­

campo de reconocimiento se expande. 

El taquitoscopio tiene además de éste, otros valores. No só 

lo aumenta el foco de visión del ojo, también decrece el lapso o ­
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tiempo de fijación ocular. 

nOtro valor del Taquitoscopio es que forza el lector a cap ­

tar el material como un campo estructurado, visto como un todo. 

Con un flash tan rápido, el lector no puede vocalizar o verse distrai 

do con elementos del patrón visual¡ debe asimilarlo en el momento ­

o el contenido se perderá tan pronto como la post-imágen desaparez­

ca". (1). 

El progreso en el entrenamiento con el Taquitoscopio ocurre 

en 3 etapas: 

1).- Habilidad para ver parte de la secuencia de drgitos, usualmen­

te la primera parte. 

2).-Habil idad para ver la forma de la secuencia, obteniendo todos",:, 

los dígitos pero con errores en el órden. 

3).- Habilidad para ver el contenido de la secuencia, captando to ­

dos los dígitos y obteniéndolos en su correcto órden • (16) 

Una forma mejorada del Taquitoscopio es manufacturada por 

la Keystone View Company de Meadville, Pensylvania. La linterna 

produce luz suficiente para proyectar el material en la pantalla y ­
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11 

Flashmeter o interruptor trabajando bajo un principio de resorte I im.!, 

ta la exposición a la exposición a la fracción de segundo determin~ 

da por el operador. 

E! "Keystone Tachitoscope" es usado a lo largo de los Esta ­

dos Unidos en escuelas primarias y secundarias y en las Clínicas de 

Lectura de Colegios y Universidades con el fín de proveer entrena ­

miento en percepción veloz que es vital para el aumento de la vele:. 

c ¡dad en la lec tura. 

En un suplemento del Keystone School y Guidance Center de 

San Antonio Texas, explican el principio detrás de dicho entrena­

miento: 

Ya que usamos sólo una fracción de nuestras capacidades, de acue!. 

do con los resultados de investigaciones psicológicas, y ya que apr~ 

ximadamente el 80% de nuestro conocimiento entra a través de los ­

ojos; el aumentar el campo de la visión utilizable y ampliar las áreas 

de percepción y reconocimiento tiene como propósito el aumentar ­

la velocidad, la comprensión I la exactitud y la confianza en sí ­

mismo durante la lectura. Al ir aumentando gradualmente la velo ­

cidad del flash y la cantidad de material percibido, los movimientos 

oculares inecesarios son el iminados y las áreas de percepción y reco_ 
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nacimiento ampliados. Esta técnica conduce los impulsos visuales a­

niveles refle jos más bajos, donde según el entrenamiento progresa, ­

el intervalo necesario entre percepc ió~ e interpretac ión es reduc ido. 11 

2) .-Aceler(ldores o Reciding Paéer:s: 

Su fín es estimular y acelerar la velocidad de lectura. 

El más común consiste de un instrumento provisto de una r~ 

gla o barra horizontal que se va deslizando hacia abajo a una velo­

cidad dada. La velocidad del desplazar:niento se puede aumentar y­

controlar a voluntad. Al colocar el instrumento sobre el texto que se 

va a leer, la barra se va desplazando hac ia abajo, obl igando al lec­

tor a mantener un ritmo de lectura tan rápido como se desee. 

Otra moda I idad de los ace leradores cons iste en un aparato 

parec ido a un te levisor que contiene en su interior una cámara con 

un film escrito. El texto es proyectado en la pantalla, línea por Ir-­

nea, a la velocidad deseada. 

3).- Film de Lectura: 

Publicados por la Universidad de Harvard, son quizás los ­

más perfectos dentro del grupo de medios mecánicos para en entre ­
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namiento de la lectura. Cada film contiene un artículo completo­

dividido en varias secc iones. Cada sección se proyecta integra en ­

la pantalla durante un lapso de tiempo determinado. Mientras el te~ 

to permanece visible en la pantalla se van iluminando frases o gru ­

pos de palabras que corresponden a las fijaciones que debe hacer el 

lector. 

La colecc ión está formada por una serie de fi I ms que están 

graduados según su velocidad. En los más lentos cada línea se divi ­

de en cinco fijaciones, mientras que los más rápidos sólo contienen 

dos. 

Las opiniones sobre la utilidad real de los instrumentos me­

cánicos para el entrenamiento de la lectura están muy divididas. 

Nila Banton Smith afirma que: El principal valor de estos11 

instrumentos es doble: constituyen un estímulo para intentar leer más 

rapidamente y le demuestran a uno cómo puede leer realmente más 

rápido, cuando se ve obligado a ello. 11 No obstante advierte que la 

velocidad alcanzada durante el entrenamiento con un instrumento de 

lectura no será un logro estable y duradero a menos de que se real i ­

ce un ampl io entrenamiento con material de lectura presentado en ­
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condiciones normales. 

P. Leedy los critica pero no deja de reconocerles cierto valor; 

"Todos estos instrumentos son basicamente artificios o recursos para 

incrementar la motivación y el esfuerzo del disciplinado", sin em­

bargo"¡' •••••• La misma motivación y disciplina pueden ser conse­

guidas por regla general mediante el empleo inteligente de algunos 

recursos simples y caseros; ..•••• no por ser simples son ineficaces ­

pues se basan en los mismos principios ••.• 11 (14,15) 

Eric de Leeuw les niega todo valor: (17) 

11 Ni el taquitoscopio ni los flashs tienen ningún valor porque 

el lector tiene ya una capacidad visual extraordinaria; el lector ­

lento de hecho mira muchas veces el texto porque sus espacios visuc:. 

les o campos se sobreponen excesivamente ••••.•• Los instrumentos ­

para ampliar el campo visual carecen de utilidad, es claro que ellos 

ni aumentan la velocidad ni mejoran la comprensión. 11 En cuanto al 

grupo de pacers o aceleradores y films de lectura, aunque reconoce 

que tienen un cierto valor en cuanto a estímulos, sostiene sin embar 

go, que presentan las desventajas inevitables de los métodos mecá ­

nicos, los cuales al induc i.r a hábitos inflexibles pueden perjudicar 
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la comprensión. De su experienc ia con los films de Harvard afirma ­

que ha obtenido los mismos resultados satisfactorios sin emplearlos. 

Antonio Blay, (5) en su libro La Lectura Rápida, nos dice: 

!lDe acuerdo con las observaciones y estudios que hemos real izado, 

los instrumentos pueden util izarse como un recurso subordinado en ­

el aprendizaje de la lectura rápida, pero solo en lo que se refiere ­

al aspecto de la percepción visual. En lo que atañe a la compren ­

sión su uso es totalmente inadecuado. Más bién diríamos que la pu=. 

den entorpecer cuando se emplean estos instrumentos en forma abu ­

siva o indiscriminada ll 
• 

Nosotros opinamos que los aparatos o medios mecánicos son 

de gran utilidad como medios de práctica además del material pre ­

sentado en la forma usual. De todos los aparatos, el que ofrece ma ­

yor utilidad por el aumento del foco visual que deriva de la estimu­

lación perceptiva, el taquitoscopio provee al sujeto de datos y ex ­

perienc ias que hacen que se rompan los tabues en torno a la lec tura. 

La tendencia que tenemos a ponernos tensos y nerviosos ­

cuando pretendemos conseguir algo, se ve aún más incrementada si 



se emplean los métodos mecánicos de acelerac ión. Produciendo un 

efecto contrario al esperado, ya que es casi imposible hacer ningún 

progreso efectivo. Quizá la falta de rendimiento que algunos auto ­

res achacan al uso de éstos instrumentos se debe a que son empleados 

sin preparar a los sujetos previamente a la situación instrumental. 
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CAP I TUL O XVII 


SKIMMING O TECNICA DE DESCREMA­
DO. 

El término Skmming carece de traducción exacta. Su traduc­

ción literal es quitar la crema o nata de la leche. En el campo de 

la enseñanza de la lectura, se conoce como Skímming a la técnica 

que permite sacar de un escrito lo más importante, lo esencial 001­

gún dato específico, sin tener que leer todo ese material. 

El Reading improvement Program (32) de la Universidad de -

Columbia lo define como Una técnica avanzada de lectura ­11 •••• 

que permite al lector ver lo que desea, sin tener que leer cada frase 

y sin perder el hilo del pensamiento del autor 11 • 

Para Norman lewis (16): Descremar leche es quitar la cre­11 

ma, la parte más rica de la superfic ie o parte superior del recipien­

te. Para descremar material de lectura, hay que extraer Jos partes ­

importantes, esto es los puntos principales y los detalles significati ­

vos, pero se deben extraer dondequiera que se encuentren, no nece 

sariamente en la superfic ie. Descremar, entonces, es la obtenc ión de 

la esencia del material sin tener que leerlo todo, y envuelve una ­
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juiciosa y selectiva omisión de material no esencial o menos esen ­

cial." 

La mayoría de los autores están de acuerdo en diferenciar ­

dos grandes grupos dentro de ésta técnica, el Descremado de ideas ­

y el Descremado de detalles. Pero Nilo Santon y Evelyn Wood ­

(3,32) denominan a la búsqueda o localización de un dato específi­

co SC:Jnning, que literalmente se traduce como escudriñar o mirar ­

deten ¡damente. Para Franco is R ichaudeau (23) el Ecrémage es I a re­

ducción de I número de palabras leídas sin que sufra la comprensión 

general del texto y Repérage, la búsqueda de una información espe­

cial. 

Podemos distinguir una gradación en la intensidad del Des­

cremado: 

A).- Descremado ligero o de palabros: 

Solo se toman en cuenta las palabras con sentido pleno y ­

se dejan a un lado las auxiliares. Todo lector entrenado lo practica 

en un I ¡gero grado. Y esto lo hace en forma inconc ¡ente al prestar ­

poca atenc ión y aún ignorar palabras de enlace y algunas preposi ­

ciones. Ejemplos de éste tipo de palabras serran: el, a, para, por, 
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hacia, con, en, y, etc. 

B). - Descremado Parcial o de Ideos: 

Se aproxima al material, tomando sólo el tema central, las 

ideas primarias y aque 11 os detalles significativos que desarrollan o ­

aclaran dicho tema, y sólo tanto material adicional como se desee o 

necesite. 

C). - Descremado Completo o de Estructuras: 

Se busca exclusivamente identificar la estructura de la orga­

nización del pensamiento del autor que está latente en el material. 

Se busca sólo la esencia o significado final, pasando por alto todos 

los detalles, todo desarrollo, ilustración, ejemplos, estadísticas,· 

etc. 

El primer tipo de descremado es automático, casi reflejo, 

los otros dos son concientes y de liberados. 

La práctica de la Técnica del Descremado va en contra de 

todas las ideas clásicas en rededor de la lectura, pero valdría la p:. 

na repasar conceptos y evaluar dentro de un nuevo marco de orient~ 

ción ésta técnica. Nosotros opinamos que srse debe practicar el ­

Descremado, sí la naturaleza del material lo permite, sí los propós!. 
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tos que se estan cumpl ¡endo a través de la lectura hacen dicha prác­

tica valiosa, útil y aún necesaria y si la presión del tiempo se hace 

sentir amenazadoramente sobre la lectura. 

La utilización de la Técnica del Descremado, en ocasiones 

se convierte en una irreplazable ayuda para la buena comprensión ­

cuando la idea central del autor se empaña,debido al empleo ex ­

cesivo de ejemplos, ilustraciones, antecedentes y detalles menores 

y existe el peligro de perder la esencia de la comunicación con el 

autor. El Descremado Parcial es útil y aún necesario para una capt~ 

ción exacta y correcta retención de los puntos significativos. El Des 

cremado Completo solo es útil cuando la presión del tiempo es exce­

siva y también cuando el propósito de la lectura es repasar o refres­

car la esencia o puntos principales de un material, tiempo después ­

de su lectura inicial, ya que generalmente, estimula el recuerdo de 

lo ya leído en un mínimo de. tiempo y de esfuerzo. 

El siguiente párrafo de N. Lewis, es de gran ayuda para re­

visar los conceptos y actitudes que rodean a la lectura, antes de po­

der uti I izar ésta técn ica en mayor o menor grado: 

¿ Es Ud. de los que se sienten culpables si no lee cada po ­
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labra que e I autor ha escrito? ¿ Considera a todo autor un esti lista 

tan consumado, o tan económico o consiso en sus presentaciones, que 

cada frase, coda pensamiento, cada párrafo es indispensable y supr:. 

mamente importante? ¿ Desconfía Ud. tanto de su capacidad de ­

comprensión que no confía en su propia habilidad y competencia pa­

ra distinguir entre la cásccra y el grano presentes en todo material y 

comunes a todo autor?, o finalmente, ¿ Es Ud. tan conservador en 

su aproximación al material como para aceptar el empl~o de atajos 

o medidas que le ayuden a ahorrar tiempo y trabajo? .•.. 11 (16) 

Cuando se ha decidido uno a oFender Y más tarde practi­

car ésta técnica estos son los lineamientos a seguir: 

1). - Leer tanto de cada párrafo como se necesite para po­

der descubrir si contiene detalles o ideas principales o primarias. E:., 

to puede significar leer una o varias de las oraciones con que se in.!.. 

cía ese párrafo o tal vez no mas que las primeras palabras. 

2). - Si las líneas iniciales indican que ése párrafo expre­

sará o explicará una idea principal o básica, o que contendrá otro ­

tipo de material de importancia para Ud. leálo completo. 

3). - Si por el contrario, parece que el párrafo está hecho 
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solo o base de detalles que ilustran, clarifican, sostienen, apoyan ­

o elaboran sobre algo yo conocido por Ud., omítalo. 

4). - En ocasiones lo ideo básico o principal aparece 01 final de uno 

de los párrafos iniciales, shmdo lo culminación de todos Jos deta -

Iles. 

Por e 110, tal vez seo necesario leer 01 principio, algunos frases fina~ 

les. 

5). - Hoy que trotar de percibir el patrón de pensamiento del autor. 

Hablando figurativamente, se busco hacer o un lodo todo lo groso ­

superficial y lo carne poro dejar o lo visto el esqueleto desnudo. 

6).- Cuando se practico esto técnico o cualquier nivel, no se leen ­

los· oraciones· completos. Independientemente de la omisión auto ­

mática de los palabras de ligo, en ocasiones, cuando se ha compre~ 

dido lo que el autor nos quiere decir y se puede adivinar lo que co~ 

tendrá lo porte final de lo oración, vale lo peno posarlo por alto. 

Para decidir que partes del material leer· y cuales omitir 

hay que contar con 2 cosas: su habilidad para percibir\'eJ patrón de 

la presentación de I autor y a través de éste I a capacidad de recono­

cer qué es lo importante para la comprensión del mensaje del autor ­
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y para los fines de la lectura y qué se considera menos importante. 

La técnica del descremado es una de las habilidades en tor 

no a la lectura de más difícil dominio. En un principio se obtendrán 

generalmente datos aislados, sin conexión y no siempre serán los de­

seados yen ocasiones las conclusiones no serán las correctas. 

Todo tipo de descremado lleva consigo algún tipo de pérdi­

da, una pérdida que es esperada y aceptada aún antes de empezar. 

Todo material al que se aproxima uno a través de ésta técnica se le 

deriva de un buen porcentaje de su riqueza, sabor y poder de con ­

vencimiento. El material pierde mucho de su brillo y gusto, la per­

sonalidad del autor a menudo no llega a brillar a través de él y el 

lector debe conformarse con material desnudo, sin vestimenta.u or­

namentos. Y desde luego es inútil esperar una fuerte o satisfactoria 

respuesta emocional ante un material del que solo se han obtenido ­

ideas claves, puntos sobresalientes y estructura básica. 

SCANNING O SELECCION ESPECIFICA. 

Es en realidad un tipo especial de descremado que con ­

siste en la búsqueda de una información especial, un dato específi­

co ya sea conoc i do o no. 
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Si el dato que se busca no se conoce cabe utilizar los Ii­

neamientos antes escritos en la descripción de la técnica del descre­

modo. Si por el contrario se conoce ese dato y lo que se busca es su 

localización. Si por e I contrario se conoce ese dato y lo que se bus­

ca es su local izac ión y la de I contexto en que se encuentra se debe 

dejar que los ojos se deslicen suavemente,· utilizando el foco suave 

a lo largo de las páginas, sin leer. El dato buscado parecerá brin ­

car. 

En conclusión, la utilidad de la Técnica del Descremado 

es indudable, al igual que sus riezgos, por ello a nuestro parecer 

su práctica d~berá reducirse, siempre y cuando osi lo permitan la ­
" 

naturaleza del material y,los propósitos o fines de la lectura, a ­

aquellas situaciones en que la prematura del tiempo impide realizar 

una lectura normal a aquellas otras en que lo que se busca es repa­

sor velozmente el material y refrescarlo en la mente, o bien cuando 

los detalles y demás incertos del autor han enturbiado el mensaje y 

se corre el riezgo de perder la comunicación, yesos otras en las ­

que se busca un dato específico. 
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CAP I TUL O XVIII 

RELACION ENTRE LECTURA ORAL Y LECTURA EN SILENCIO 

Las primeras investigaciones realizadas sobre los movimien­

tos oculares durante la lectura demostraron que tanto la Lectura ­

Oral como la Lectura en Silencio pueden ser fácilmente diferencia ­

das en función a las diferencias en los resultados obtenidos en la me 

dición de los movimientos ocu lares du ronte estos dos procesos. 

Estas diferencias en los resultados de los mediciones ponen 

de manifiesto el mayor número de fijaciones y regresiones yola me:. 

yor duración de los pausas de fijadon, durante la lectura oral. 

Debido al contraste existente en su conducta en lo que a 

movimientos oculares se refiere, los expertos saltaron a la conclu -, 

sión de que se trata de dos procesos muy diferentes. 

Judd, Buswell y Cole han convergido al afirmar que la le:,. 

tura oral y la lectura en silencio son el preciso reverso uno del o ­

tro. (1) 

Estos experimentadores, entre otros, han pasado por alto ­

el porque de éste mayor índice de fijaciones y regresiones y de las 
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pausas de fijación más amplias. Durante la lectura oral, la veloci ­

dad es disminuida al nivel en el cual el individuo puede pronunciar 

las palabras. Ya que los ojos son capaces, desde temprana edad, de 

moverse en forma más veloz que los mecanismos vocales y la voz, 

son frenados por estos, durante la lectura oral. Los ojos no pueden 

sufrir éste freno! sin recurrir a fijaciones y regresiones más frecuen­

tes y a pausas de mayor duración. 

Los experimentos realizados por $wanson y Anderson, al 

buscar por el contrario los factores en común a estos dos procesos, 

en cuanto a movimientos oculares se refiere! mostraron altísimas ­

correlaciones en un mismo sujeto. Uti I izando un grupo de estudian­

tes univers itarios fotografiaron sus movimientos oculares durante su 

lectura en si lencio y en voz alta y encontraron una marcada tenden 

cia en los individuos que leían con movimientos oculares eficientes! 

durante la lectura en silencio, a tener eficientes movimientos ocula 

res en su lectura oral. Y, para aque II os indiv iduos que leían con ­

ineficientes movimientos oculares en lectura oral, a leer con inefi­

cientes movimientos oculares en silencio. (2) Fairbanks (9) en su ­

estudio referente a los errores durante la lectura, identificó al mis­
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mo tiempo, a los buenos lectores, tanto en lectura oral como en si­

lencio. 

Rogers encontró en sus investigaciones relacionadas con la 

comprensión que los buenos lectores leían con un 87% de exactitud 

tanto en lectura oral como en silencio, mientras que los lectores po­

bres leían con un 60% de exactitud en lectura en si lencio y 58% en 

lectura oral. Gilmore obtuvo una correlación del 92% entre la ha ­

bilidad para la lectura oral y la comprensión en la lectura en silen­

cia. 

E.B. Huey, estudió la velocidad de 20 estudiantes univers.!. 

torios ante un material interesante. La velocidad, en lectura oral, 

iba de 2.2 a 4.7 palabras por seg. ¡si trataban de ir más aprisa, su 

velocidad cambiaba de 2.9 a 4.7 palabras por seg.¡ su ritmo silen ­

cioso normal era de 2.5 a 9.8 palabras por seg. El hace notar que 

los lectores silenciosos lentos son algo más rápidos, si es que lo son, 

durante la lectura en si lenc io que durante la lectura oral. 

Los resultados obtenidos a partir de los experimentos antes 

mencionados, y otros más, no parecen conducir a la conclusión de 

que la lectura oral y la lectura en silencio son e I reverso una del ­

152 



otro. Por el contrario¡ sugieren que¡ tonto lo lectura oral como lo 

lectura en si lencio¡ están significativamente relacionados y que po­

seen multitud de elementos en común. Poro nosotros¡ lo lectura oral 

y lo lectura en silencio son lo expresión externo e interna¡ respecti­

vamente del mismo proceso fundamental. 
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CAP I TUL O XIX 


CONCLUSIONES 


Las fallas de los métodos tradicionales para la enseñanza de 

la lectura han tergiversado su verdadero sentido, y han favorecido 

la aparición y más tarde el arraigo de los principales hábitos pern~ 

ciosos en torno a la lectura. 

A través de la utilización del método Mixto para la ense ­

ñanza inicial de la lectura en las escuelas primarias, de la superv~ 

sión intensiva y de la temprana introducción del concepto de la ­

lectura como diálogo activo y vital, posiblemente se logre !a mini 

mización de esos malos hábitos y una percepción y vivencia más ­

real de lo que es la lectura. 

Los movimientos oculares defectuosas son el síntoma y el re 

flejo de una comprensión pobre. A través del entrenamiento y de ­

lo práctica constante es posible mejorarlos. A nuestro modo de ver 

lo forma más sencilla es a través de la Coordinación Ojo-Mano. 

Pero, debe de anal izarse en primer lugar e I porque de la deficien­

cia en lo comprensión y trotar de mejorarlarpartícipando activamen 



te en la lectura y no simplemente exponiéndose ante la página im­

presa y esperar que algo ocurra. Leer es descubrir. Esta es la base ­

de todas las técnicas de Lectura Eficiente. Para leer bién hay que ­

desear algo y uti I izar la lectura para obtenerlo. La palabra impresa 

es simplemente un símbolo¡ y es el lector quien debe utilizarla pero 

no solamente mirándola¡ hay que romper su estuche y llegar al nú ­

cleo centra 1. 

Para ello es necesario tener un propósito de lectura¡ que brinda ­

orientación y dinamismo, ayudando además a intensificar la aten ­

ción. 

La Técnica de las Tres Lecturas permite la aproximación 

óptima a todo tipo de material. Y al finalizar, el organizar el ma ­

terial en forma gráfica a través de un cuadro sinóptico o verbalmen­

te, en forma de relato, ayuda más al recuerdo del material que, rele 

yendo una y otra vez a la misma velocidad, 

Todo método para la enseñanza de la lectura eficaz debe 

prestar atención a sus dos componentes, velocidad y comprensión; y 

tratar de trabajarlos en forma más o menos simultánea. Excesivo hin 

copié en uno de ellos, trae como consecuencia detrimento en el de­
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sarrollo de I otro. 

El progreso en la lectura debe de real izarse en ­

forma paulatina y progresiva, a partir de la identificación, del cono­

cimiento y la erradicación de los malos hábitos ligados a ésta tarea 

y del desarrollo de las potencialidades individuales, en estado latente 

hasta e I momento. 

Esto se logra a través de I enfoque conciente de los aspe':... 

tos antes mencionados y de la práctica sól ida y constante. 

Por ello, la utilización de los métodos Mecánicos en la 

lectura y de otros medios que ayudan a la obtención de rápidos resul­

todos, por lo general, no llevan a altos niveles de la lectura, ha­

biendo una disminución persistente y considerable una vez que se de 

jan de utilizar, ya que tan pronto deja el sujeto de tenerlos a la ma­

no, vuelva a sus hábitos antiguos de lectura. 

El enfocar la tarea de la lectura bajo su nuevo aspecto, 

trae consigo muchas responsabi lidades, pero al mismo tiempo abre al 

lector a una nueva gama de experiencias y libertades hasta ahora des . ­
conocidas. Las responsabilidades se refieren a velocidades más altas, 

al manejo crítico del material yola labor de organización para fa ­

156 




vorecer la retención de I material. Las experiencias y libertades se 

refieren a la posibi I ¡dad de manejar los materiales de lectura en me­

nos tiempo y con mayor destreza, con mejor comprensión y óptima 

retención. 
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